“Sinceramente reco- 
miendo la Navaja de 
Seguridad Gillette co- 
mo el mejor instrumen- 
to de afeitarse que he 
usado. Con mi Gillette 
el afeitarme resulta un 


agradable pasatiempo 
cotidiano.” 


Foseph Schildkraut. 


mb 


Joseph Schildkraut, estrella de 
las producciones De Mille-Metro- 
politan, es el “LADRON DE CO. 
RAZONES” en la película del 
mismo título que pronto distri. ¿ 
buirá la Producers Distributing 
Corporation. 


Gillette Safety Razor Company 
Boston, E. U. A. 
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Los lindos colores al pastel, que distinguen al nuevo Dodge Brothers de 
cuatro cilindros, expresan un toque decididamente moderno. 


En una época como la presente, en que la demanda de vivos colores ha : 
llegado a punto culminante, la casa Dodge Brothers ofrece este brillante 
modelo de cuatro cilindros, cuya elegancia de aspecto sobrepasa a la de 
todo otro vehículo de precio comparable. 


La dirección está dispuesta especialmente para facilitar el uso de los 
balones. Esta notable ventaja, más el embrague perfeccionado y el 
cambio de marcha de tipo normal, contribuyen en gran medida al manejo 
de extraordinaria facilidad del vehículo en toda condición de tráfico. 


Debido a que satisface cumplidamente los requisitos del automovilismo 
moderno, este nuevo tipo de cuatro cilindros está recibiendo la acep- 


tación más cordial que hasta ahora se haya dado a un producto de la 
casa Dodge Brothers. 


DODGE BROTHERS, INC. 
METRO, US, A. 


AUTOMÓVILES 
ODGe BROTHERS 


485 Fifth Áve., 
New York City. 
| Sirvanse enviarme, 
gratis, su nuevo fo- 
lleto “Sugestiones In- 


Prendas de Señoras”. 
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¿Conoce Ud. todas las maravillosas 


prendas que fabrica Kleinert? 


ILLARES de mujeres por todo el mundo saben 

que el nombre “Kleinert” en las Sobaqueras y 
las Prendas Sanitarias de esa marca es garantía de 
calidad genuina y de protección completa, 


Pero para muchas mujeres será una agradable sorpre- 
sa saber la multitud de admirables prendas femeninas 
y para niños que ahora se hacen con la sedosa goma 
sin olor de Kleinert en diseños y colores exquisitos. 


Entre la variedad de bellos accesorios Kleinert hay: 
bonitos Delantales Domésticos y Delantales-Baberos 
para Bebés; Cinta y Ligas “Shirlastic”; Pantaloncitos 
Jiffy para Bebés; Lencería de Goma; pintorescas Go- 
rras de Baño; delicados Bolsitos para Mota de Pol- 
vos; Prendas Sanitarias; Miracle Re-duc-ers; Tobille- 
ras y otros demasiado numerosos para mencionarse 
aquí, 


Es imposible describir aquí, haciendo justicia a su ad- 
mirable utilidad y sus atractivos, todas las prendas 
femeninas y para niños que fabrica Kleinert. Es pre- 
ciso ver y usar las especialidades Kleinert para poder 
apreciarlas. 


Se ha preparado un nuevo e interesante librito, profusamente 
ilustrado, en el cual se describen minuciosamente los muchos 
usos de los Productos de Kleimert para preservar la aparien- 
cia inmaculada del vestido. Este bello libro, “Sugestienes In- 
tinas de Moda para Prendas de Señoras” se enviará gratis 
a toda dáma que lo solicite. Corte el cupón y envielo hoy, 
antes de que se agote la edición limitada de este folleto. 


La tienda donde Ud. hace sus compras debe suminis- 
trarle todas las Prendas Especiales de Kleinert. Si 
no las tienen allí, envíenos nombre y dirección de la 
tienda con lista de los artículos que Ud. necesita y 
nos ocuparemos de que Ud. sea servida. 


Prendas Protectoras 


REG. U.S: PAT. OFF. 


1. B. KLEINERT RUBBER CO.., 
485 Fifth Ave., New York City, U. S.A. 
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== AS películas de argumento colegial se 
Ñ pueden identificar más o menos con las 
de tipo “flapper” que tan brillantemente - 


Sr 


fueron representadas en la pantalla por 
Colleen Moore y Clara Bow, y que han 
sido las preferidas de la generación joven. 

Ultimamente de estos tipos hemos tenido a 
Buster Keaton en “El amor de un estudiante,” a 
Colleen Moore en “Los apuros de Anatolia,” a 
Clara Bow en “Ello” y a Marion Davis en “La 
hermosa colegiala.” 

En estos momentos dos estudios han atacado la 
Escuela Militar de West Point, la primera academia 
en su ramo de los Estados Unidos, imitando así a 
“Camarada” de Richard Barthelmess. Bill Haines 
de Metro-Goldwyn-Mayer y Bill Boyd de C. B. de 
Mille se han disputado no sólo la primacía de filmar 
en sus aulas “West Point,” sino también de hacer 
uso del nombre. Veremos quien gana. 

Los dramas de temas amorosos siguen siendo 
La flor de ellos “El séptimo cielo” y “El 


demonio y la carne” han batido un record de dura- 


populares. 


ción en los teatros de Nueva York y Los Angeles, 
y actualmente llenan los mismos “Barbed wire” 
(Paz en la tierra) y “The way of all flesh” (La 
enemiga del alma) de Paramount: “Camille” (La 
dama de las camelias) de First National y “En el 
antiguo San Francisco” (In Old San Francisco) de 
Warner Brothers. 

Chaplin al producir “4 woman of Paris” (Una 
mujer de París) estableció con Adolphe Menjou el 
tipo del “conocedor de mundo,” que todavía existe 


- magníficamente explotado por Paramount en las 


comedias de alta sociedad en que protagoniza al 
famoso actor, la última de las cuales es “4 gentleman 


of Paris? (Un caballero de Paris). 


únicamente que se tenga discreción en seleccionar 


Esperamos 


bien la dama joven, lo que no ocurrió en este último 
caso, a fin de que nos convenzamos que el “connais- 
seur”” pueda caer en las redes del amor. 

First National después del triunfo que hace seis 
años obtuvo con Lewis Stone en “The dangerous 
age” (La edad peligrosa) ha continuado manufactu- 
rándolo con relativo éxito en esta clase de comedias, 
sin tener en cuenta que muchas veces ha podido ser 


el abuelo de su heroína. 


Otro “diletantti de sociedad” es Lew Cody, que 
con Aileen Pringle ha dado una serie impuesta por 
Metro-Goldwyn-Mayer. “The Gay Deceiver” (El 
seductor) fracasó por contar con una pobre historia y 
una más pobre dirección. Lo único pasable que han 
hecho es “4dam and Evil”? (El pecado de Adán). 
No deben haber quedado muy satisfechos los pro- 
ductores cuando no renovaron el contrato de Lew 
Cody, que hoy día ha vuelto a la escena hablada. 
Pero repito, no es la culpa del actor. 


Como dato sugestivo debo anotar que estos tres 
actores han aparecido últimamente como “mozos de 
restaurant” y creo que el que ha “servido” mejor 
(El maitre 
Los otros “mozos” aparecieron respecti- 


es Menjou en “Service for ladies” 
d'hotel). 
vamente en “Prince of Head waiters” (El bohemio 
maitre d'hotel) y “On ze boulevard” *(En el boule- 
vard). Lewis Stone filmó una de sus mejores 
películas y Lew Cody una de sus peores, lo que se 
explica con el cambio de directores y de manuscritos 
que intervinieron en su composición. 


“The Merry widow” (La viuda alegre) de Mae 
Murray abrió las puertas a las historias que tenían 
por base escenas pasadas en reimos mitológicos, 
“balkánicos” si así los pudiéramos llamar. 
“Graustark” y “Beverly de Graustark” triunfaron 
Norma Talmadge y Marion Davies y hoy Ramón 
Novarro se prepara a continuar la familia de Graus- 
tarks figurando como estrella en el “Principe de 
Graustark.” 


La última producción de este género presentada 
por First National debida a la exquisita acción y 
belleza de Billie Dove, dirección de Alexander 
Korda y detalles inspeccionados por Carey Wilson, 
agolpa la muchedumbre 'en los teatros en que se 


exhibe. 


El tema pugilístico ha sido agotado por Richard 
Dix, George O'Brien y Richard Barthelmess. 


Por último las pretensiones de los estudios de hacer 


figurar a los campeones sportivos, haciéndolos 
estrellas o leaders de la noche a la mañana han caído 
en desuso, con lo cual estamos muy conformes. 
Gertrude Ederle, Bill Tilden, Jack Dempsey, Red 


Grange y Babe Ruth, es mejor que se atengan a 
conservar sus laureles dificilmente conquistados. 


En. 
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Kathryn Stanley 
( 


ma de las figuras más hermosas de la compañía de 
“bellezas bañistas” de Mack Sennett. 
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Los Lamentos de Hollywood 


En donde la autora de este artículo se agrega al ejército de extras para obtener un VISIASO 
intimo de la vida de estos partas del cine. j 


SeS=SIUNCA olvidaré las encon- 
tradas sensaciones que tra- 
baron reñida lucha en mi 
alma durante mis tres días 
de extra en un taller de 


Hollywood. 
Una cosa es 
magnates y administradores del taller y 
anunciar que una viene a escribir un 
artículo para CINELANDIA y que 


desearía, con este fin, tener una entre- 


presentarse ante los 


vista con Ramón No- 
varro o Greta Garbo. 

—¡ Oh ¡con muchí- 
simo gusto, Miss 
Lane! — contesta 
algún alto empleado 
con rebosante afabi- 
lidad—Vamos a dar 
órdenes  inmediata- 
mente. En el entre- 
tanto, gustaría Ud. 
visitar el escenario F 
donde está actuando 
Lon Chaney ? 

Un eficiente y 
cordial empleado del 
departamento de 
publicidad me guía a 
través de hectáreas 
de terreno, por un 
laberinto de galpo- 
nes-escenarios y otros 
escenarios al aire 
libre. Se me figura 
ir recorriendo el 
mundo entero en una 
mnttura: Mi E 
cerone y todos cuan- 
tos encuentro, desde 
los directores y las 
estrellas hasta el útimo empleado, se 
esfuerzan en hacer mi visita agradable 
y en demostrarme que el taller entero 
está a mi disposición. 

Pero, ¡ah! cosa muy diferente es 
tratar de entrar como actor en ese mismo 
taller. 

La revista CINELANDIA me había 
encargado un artículo fiel y exacto de 
la vida de los extras. En vez de diri- 
girme al jefe de la Central Casting 
Office (Oficina Central de Repartos) 
donde Mr. Dave Allen podía darme 
todos los datos concernientes a este ele- 
mento del cine, determiné tomar el in- 
cógnito y, agregándome a los extras, 
presentarme a pedir trabajo y obtener 
así un fiel retrato de este ejército siempre 
creciente. 

Con paso vacilante me colé en esa 
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sala fría y escueta sobre cuyo dintel se 
leia Casting Office (Oficina de Repar- 
tos). Era esta la oficina del taller de 
Metro-Goldwyn-Mayer, donde era yo 
enteramente desconocida, pues aristócrata 
de la profesión, siempre que mis trabajos 
periodísticos me llevaban a esos talleres 
penetraba yo muy pomposa por las 
vedadas puertas de la alta administra- 
ción, privilegio reservado a jefes, estrellas 
y Otros personajes de sonaja y campani- 


Tipos especiales entre los extras pasando ante la ventanilla para recibir la boleta que 


les admite al taller. 


llas. 
En el sombrío y sucio recinto había 


.diversos grupos de gentes de distinta 


edad y aspecto: hombres de edad madura 
—el tipo de actor Shakespearano—con 
acentos de voz exagerados a la inglesa, 
vestidos de un modo algo estrafalario y 
hablando en voz alta de sus pasadas 
actuaciones. 

Había jóvenes “Valentinos,” de pelo 
negro y aceitado, reclinados contra las 
mugrientas paredes y 
esperando ¡Dios sabe lo que esta- 
rian esperando! 

En un rincón, ún joven y elegante 
oficial de ejército leía un periódico, y de 
vez en cuando echaba una mirada a su 
reloj-pulsera. 

¡ Y muchachas! Parecía haber cente- 
nares de ellas, entrando y saliendo ince- 
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santemente. Franqueaban el umbral, a 
detenían algo disgustadas e indecisas en 
el centro de la sala, se acercaban en 
vano a la ventanilla donde los emplea: 
dos no hacían caso alguno a sus llamadas, 
y salían de la sala despechadas y hw: 
rañas. 

Muchachas de todos los tipos, ner- 
viosas, de movimientos ligeros; rubias, 


morenas, pelirrojas. “Todas con la misma 


expresión en la cara. Las de semblante 
de muñeca y las de 
alre de chicas para 
quienes la vida no 
tiene secretos, todas, 
tenían la misma ex- 
presión. ¿Por qué? 
No sabría yo decirlo, 
Pero al verlas alli o 
en la calle, cualquie- 
ra podía catalogar- 
las: muchachas ex- 
tras. 

Por fin pea 
llamar en mi auxilio 
el valor suficiente 
para acercarme a la 
ventanilla, donde un 
muchacho cortés 
pero de impenetrable 
frialdad escuchaba 2 
los solicitantes. Más 
allá de él había una 
oficina donde  rel- 
naba azarosa anima- 
ción: sonaban las 
máquinas de escribir, 
chillaban los teléfo- 
nos ycorríanemplea- 
dos de un lado a 
otro. 

Al verme arqueó las pestañas en ade- 
mán interrogativo: / 

—¿ Está Ud. inscrita aquí ?—preguntó 
con voz glacial. 

—- No—contesté. 

—: Trae algunas fotografías consigo? 

Se las extendí en el mostrador ante 
su vista. ] 

—Por supuesto, Ud. tiene experiencia. 

Allí estaba el nudo. Dije que sí 

—Lo siento; no inscribimos a nadie 
hoy. 
Y me encontré otra vez bajo sol de 


California, sintiéndome pequeñisima € 


insignificante. Delante de mi, las puer- 
tas del taller me parecían ahora grgarr 
tescas. 


- 


El mismo resultado hubiera obtenido 


si confesaba que era novicia en el ciné. 


2 Después de una semana de inútiles 
esfuerzos y escenas semejantes en todos 
E Hollywood, tuve que 
darme por vencida. Me dirigí, por con- 
siguiente, 


ER 


ES 


Clos talleres de 

donde el director Rupert 
¡Hughes y le expuse mi deseo de trabajar 
“entre los extras en la película que fil- 
Emaba. 
Estaba para comenzar una nueva pelí- 
cula y necesitaba una buena cantidad de 
E gente para las primeras escenas, que 
mostraban un baile de club de campo 
Telegante. 

Mi problema estaba solucionado. El 
director de repartos recibió la orden de 
hacer venir al taller a las nueve de la 
mañana siguiente a ciento diez hombres 
y mujeres en traje de baile. 


2 


E Con un escalofrío me dí cuenta de lo 
que esto significaba para los pobres extras. 
A las seis de la mañana sonará su 
reloj despertador; habrán de vestirse 
aprisa y con esmeradísimo cuidado, sorber 
unas bocanadas de café y salir corriendo 
con la caja de pinturas en la mano para 
tomar el eléctrico de las 7:05 que va de 
Hollywood y Los Angeles a Culver City, 
donde se hallan los talleres de Metro- 
E Goldwyn-Mayer. 

Llegados allí, han de esperar en una 
Marga cola a la ventanilla de la Oficina 
de Repartos para recibir cada extra 
llamado a trabajar una boleta con su 
nombre, con el del director para quien 
trabajan, con el jornal que se les pagará 
por su día de trabajo—cinco, siete y 
Emedio o diez dólares, según sea la impor- 
“tancia de la masa de exras que se necesita 
y la clase de ropas que se les exige. 


“Terminado el día, volverán a formar 
la larga cola ante el asistente del director, 
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' Grupo de extras en la nueva película de Buster Keaton, titulada “Steamboat Bill, Jr.” 


quien debe firmarles la boleta, dando asi 
prueba de que el extra trabajó ese dia; 
en seguida, vuelta a formar cola ante la 
ventanilla del cajero, para recibir su 
pago. a 

¡ Plantones y esperas! ¡Plantones y 
esperas! Esa es la vida del extra cuando 
la fortuna le depara un día de trabajo, 
lo que sucede con desesperante irregulari- 


dad. E 


Se espera para conseguir la oportuni- 
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dada de actuar ante el lente; se sigue 
esperando cuando se ha obtenido ésta, 
mientras arreglan las luces y otros mil 
detalles. 


Y después de tanto malestar e incon- 
veniencias, ni siquiera tiene el extra el 
gusto de distinguir su cara entre la multi- 
tud el día en que la película se exhibe 
ante el público. 

e e 


Cuando me llegó turno de recibir mi 
boleta y franquear la puerta, me dirigl 
inmediatamente a la “matrona,” mujer 
encargada de vigilar la pieza de vestir de 
las extras hembras. Era una mujercita 
viva y afable, soberana absoluta en el 
dominio que regia. Me entregó a una 
muchacha extra experimentada para que 
fuese mi ángel de la guarda durante mi 
primer día. 


Esta me pintó la cara con la pasta 
amarillenta, me ennegreció los párpados, 
y estaba coloreáandome los labios cuando 
olmos afuera el grito: 


—;¡ Todo el mundo al escenario B! 


De la sala de vestir salió el atropellado 
tumulto hacia el escenario. 


—No vacile en hacer uso de mi caja 
de afeites siempre que lo necesite—me 
dijo Gloria, mi nueva amiga, mientras 
cruzabamos los talleres en dirección al 
escenario B. Este espiritu de camarade- 
ría es mi más dulce recuerdo de los tres 
días que pasé bailando en el taller. 

Apenas acababa el asistente de formar 
las parejas, cuando la orquesta rompió 
a tocar una chillona pieza de jazz. - 

—HEsto es mucho mejor que ayer— 
exclamó detrás de mí una mujer gruesa y 


Gente de todas nacionalidades formaron la masa de extras en “El Rey de reyes,” de 
-Cecil B. de Mille. 
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algo madura—Estábamos en la playa en 
escenas de fiesta elegante cuando una 
ola rompió tan cerca de nosotros que no 
tuvimos tiempo de sacarle el cuerpo. 
Yo pasé el dia mojada hasta los huesos, 
lo que no fué nada bueno para mi reu- 
matismo. 


El joven con quien me tocó apare- 
jarme era un muchacho alto y bien 
parecido. A cada parada de la orquesta 
me abandonaba súbitamente y se escapaba 
hacia su caja de afeites para empolvarse 
la nariz con vigorosidad. 


Casi reventó de placer cuando el di- 
rector lo llamó una vez por su nombre. 


— ¿Ve usted? ¡Me conoce !—me dijo 
deshaciéndose de orgullo. 


Ahora caí en la sospecha de que la 
razón de haberse lanzado hacia mí cuan- 
do mos formaron en parejas antes de 
empezar el baile fué por haberme visto 
conversar con el director, Rupert Hughes 
—c<cosa que dió un gran golpe a mi vani- 
dad femenil. 


¡ Pero qué bien bailaba ese chico! Me 
divertí a las mil maravillas con él; hasta 
que de repente me acercó la boca al oído 
y me dijo que tenía afuera su auto y 
que si me gustaría salir con él esa noche. 

Por algunos segundos sus ojos adqui- 
rieron la expresión hipnótica de una cobra 
lista a saltar. 

Comprendi entonces cuan difícil es 
para las pobres muchachas extras resistir 
a la tentación, sobre todo cuando el que 
la tiende es amigo de personajes pu- 
dientes en el taller. ¡Pobres muchachas; 
lejos del hogar, tristes y solitarias en este 
Hollywood sin corazón, anhelando ansio- 
samente surgir en el cine! ¿Quién 
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Un grupo de extras en los talleres de Cecil B. de Mille se entregan a un juego de cartas 
entre escenas de “The girl in the pullman” (La chica del pullman) de Marie Prévost. 


puede creerse con derecho a juzgarlas y 
condenar su conducta? ¿Cómo resistir 
a un hombre que tiene amistades en la 
Oficina de Repartos? 
No es lo que sucede en los talleres, 
pues son mantenidos en una manera estric- 
tamente comercial y eficiente; es lo que 
sucede fuera de ellos, cuando la lucha 
tenaz por la existencia se hace cada día 
más difícil, cuando ya no hay para hacer 


Janet Gaynor y George O'Brien rodeados de extras durante la filmación de “Sunrise” 
(Amanecer) en los talleres de Fox. 


el viaje en tranvía, cuando las suelas de 
los zapatos empiezan a desgastarse, y 
cuando el único recibimiento en la 
Oficina de Repartos es el eterno y monó 
tono: 

—Nada para hoy. 


Como una reina rodeada de sus damas 
de honor, la estrella de la película se 
entretenía en un lugar apartado en leerl 
la buena fortuna con un naipe de cartas, 
mientras esperaba el momento en que 
había de entrar en escena. 

No lejos de ella una mujer majestuosa, Ñ 
elegantísimamente ataviada y que a las 
claras mostraba su nacionalidad, hablaba 
con acento afrancesado a dos caballeros 
de tipo inglés, conocidos en el teatro 
parlante de Londres: | 

—Ah, si!l—decía—:¿ No nos vimos en 
Biarritz una vez, poco después de ter- 
minada la guerra? Yo tenía mis diaman- 
tes y mis perros; ¿se acuerdan? .... 
Ahora estamos aquí, esforzándonos en 
hacer que esa maldita cámara nos incluya 
en su foco. ¿Qué les parece? 

Así es en verdad. Antes el dicho era: 
“Por todas partes se llega a Romay” hoy; 
“Por todas partes se llega a Hollywood.” 

Ya ni me sorprendí cuando ví a una 
dulce y reservada joven sentada en un 
rincón, con un delantal para proteger sul 
vestido de baile, leyendo un libro de filoz 


sofía alemana. 
Si el mismo Julio César hubiera hecho 


irrupción en aquel escenario gritando! 
06 . le . y 
Gallia est divisa tres!” todos hubieran! 


bien; a nosotros ¿qué nos importa ?” 


(Va a la página sesenta y siete) 
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JARY ASTOR, la etérea, 
fádl dulce y angelical heroína de 
tantas películas, se ha trans- 
formado en “vampiro.” 

En Two Arabian Knights 
(Dos caballeros de Arabia—traducción 
literal) ,la comedia de gran metraje de 
United Artists, Mary interpreta el papel 
de una sirena oriental. Por vez primera, 
se la verá en la pantalla en ropas más 
que ligeras, libertad que se toman general- 
mente las actrices que el público se ha 
acostumbrado a ver caracterizar mujeres 
de vida liviana o picaresca. 

La escasez de talento vampiresco entre 
las actrices de Hollywood es un verda- 
dero problema. El cine no ha producido 
un “vampiro” real y exclusivo desde los 
tiempos de Theda Bara y Barbara La 
Marr. 

William Boyd y Louis Wolheim, este 
último famoso por ser el Captain Flagg 
original de “¿El precio de la gloria” en 
su forma de pieza teatral, hacen los 


“Educando a 
Papá” (Bringing 
Up Father), his- 
torietas dominica- 
les de McManus. 
La impertinente 
Ramona y el Con- 
de, pesadilla de 
DP ancio. 
¿Quién hace esta 
mueca tan grotes- 
ta y frunce las 
cejas tan a lo Me- 
fistofeles? Andrés 
Perelló de Segu- 
rola, catalán, co- 

mendador, barón, 
bajo, cantante en 
el Metropolitan, 
intimo de Caruso, 
arbiter elleganti- 
arum de la Quin- 
ta Avenida, pre- 
ferido de la High 
ate. de. la Ha- 
bana, México y 
Buenos Aires. 


CUNEDLANDIEA 


Por Dorothy Wooldridge 


papeles titulares de Two Arabian 
Knights, cuya trama consiste en las 
graciosas aventuras de dos soldados norte- 
americanos en Europa y Turquía durante 
la guerra y después del armisticio. 


E E. 


A primera vez que Charles Rogers 

llamó la atención del público fué 
mientras tocaba el trombón en un café 
de Barcelona. Entre escenas de Get 
your man, en que Charles interpreta 
como galán joven de Clara Bow, el 
nuevo actor me contó sus aventuras 
como músico en Europa. 

Después de su primer año en la Uni- 
versidad de Kansas, pasó las vacaciones 
del verano de 1925 como miembro de 
una orquesta estudiantil que marchó a 


Europa. 
Charles tocaba el trombón y. los 
tambores. Se hallaban un día tocando 


Barcelona cuando el 


en un café de 
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gracioso muchacho se sintió el centro de 
atracción de todas las miradas. Después 
descubrió que lo que había despertado 
la curiosidad de los parroquianos del 
café era su trombón, instrumento desco- 
nocido en España. 


ES 


ALLY BLANE, Duane Thompson, 

Hugh Trevor, James Pierce, gran 
jugador de football como estudiante uni- 
versitario, Duke Kahanamoku, campeón 
de natación de Hawai, y un grupo de 
hábiles nadadores y zabullidores han 
vuelto a los talleres de F.B O después 
de diez días de “locación” en la isla de 
Catalina, donde se filmaron escenas para 
Her summer hero (Su héroe del verano), 
la nueva y más importante pelicula de 
esa Casa. 


ARK SWAIN, el jocoso actor 

característico, ha sido agregado al 
reparto de “Los caballeros prefieren a 
las rubias,” que se filma ahora en los 
talleres de Paramount. 

El gordo y flemático Mark interpreta 
el papel de Sir Francis Beekman, sobre 
quien escribe la autora en su gracioso 
libro: “Dicen en Londres que cada vez 
que Sir Francis gasta un chelin, la 
Guardia Real hace una salva.” j 

En su papel, Mark será amaestrado 
en el modo de gastar dinero por Ruth 
Taylor, la rubia preferida, y quien, como 
sanguijuéla, se pinta sola. 

Ford Sterling, otro actor caracteris- 
tico, hace el papel de Mr. Einsman, el 
fabricante de botones de Chicago y 
““proveedor” de la rubia Lorelez. 


IT ROD LA ROCQUE no se hartó 
durante su comida de bodas, tenía 
para ello sus razones. 

Sucedió que durante la semana que 
precedió al domingo en que se casó, Rod 
estuvo filmando escenas de banquete en 
su película The fighting eagle (El bri- 
gadier Gérard). Aunque en la película 
definitiva la escena del banquete no 
ocupa más de algunos minutos, se emple- 
aron cinco días enteros en filmarla. 
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Fotografía tomada en el estudio de United Artists, después del almuerzo dado por D. W. Griffith en conmemoración de la filmación 


de su primera película en Hollywood “Drums of love.” El único representante latino invitado fué nuestro Editor. 


A su izquierda 


Beulah Livingston, gerente de publicidad de United Artists, Don Alvarado, Mary Philbin, D. W. Griffith, Dr. Frank Crane, Corinne 


Las patas de pavo, las alas de pavo, las 


pechugas de pavo . . . Rod tuvo que 
hartarse de ellas ante el lente día tras 
día . . . hasta que el domingo siguiente, 


día de sus bodas, no tenía ánimos para 
mirar un pavo cara a cara. 


A película que filman actualmente 

Ronald Colman y Vilma Banky se 
titulará “La flor de España” (The 
flower of Spain). Está basada en la 
novela Leatherface, de la baronesa 
d'Orczy. La escena se desarrolla en 
Flandes, en tiempos de Felipe II, durante 
la rebelión de los holandeses contra el 
dominio español. 

Esta es la última película en que 
“veremos aparejados a estos actores; en 
adelante actuarán como estrellas indivi- 
duales. 


E OS 


L casamiento de Norma Shearer e 
Irving Thalberg fué celebrado por 
el rabino judaico Magnin en los jardines 
de la casa de Beverly Hills, comprada 


Griffith. y su director Leavis Milestone. 


recientemente por el novio. 

Miss Shearer fué presentada por su 
hermano, Douglas Shearer. Louis B. 
Mayer, vice-presidente de los talleres de 
Metro-Goldwyn-Mayer, hizo de padrino 
del novio. 

Las damas de honor fueron: Marion 
Davies, Edith e Irene Mayer y Bernice 
Fern. Los directores King Vidor y Jack 
Conway hicieron de ujieres. 

La desposada llevaba un vestido de 
terciopelo color marfil, de corte sencillí- 
simo, con falda larga terminada en cola. 
El único adorno era encajes de rositas 
con perlas y cuentas de cristal. 

En el pecho llevaba un alfiler de 
diamantes, regalo del novio. 

Después de la ceremonia se sirvió una 
comida, terminada la cual los recién 
casados partieron en viaje de luna de 
miel, cuya destinación era un secreto. 

Ese mismo día, a las doce, tenía lugar 
en la iglesia católica del Buen Pastor de 
Beverly Hills el casamiento de Helene 
Costello y John Regan, hijo de un 
oficial de ejército. 

La. novia fué escoltada por su herma- 
na, Dolores Costello. 

Entre los presentes estaban la madre 


de las hermanas Costello, Arthur Lubin, 
Doris Lloyd, George K. Arthur y Bess 
Meredith. 

La pareja salió a pasar una corta luna 
de miel. 

Este casamiento es la culminación de 
un idilio de la niñez comenzado en 
Nueva York cuando ambos vivían allí. 

Otro casamiento de nota es el de 
Kathryn McGuire y George Landy, jefe 
del departamento de publicidad de los 
talleres de First National. 


ESPUES que su ex-esposa tomo el 

tren para Nueva York, habiendo 
ganado un millón de dólares de la 
fortuna de Chaplin en su juicio de divor- 
cio, el actor reanudó la filmación de 
“El circo,” que fué parada hace un año 
para evitar que entrase en la hacienda 
común de los cónyuges. 

Se abrieron nuevamente los talleres de 
Chaplin en la calle La Brea, y los com- 
parsas y actores prorrumpieron en 
entusiastas gritos de júbilo y enhorabuena 
cuando el genial cómico hizo su apari- 
ción en el escenario después de un año de 


11927. 


'CGENELANDEA 


Aquí aparecen todos los jóvenes actores de la casa First National. De izquierda a derecha 
Lloyd Hughes, Walter Pidgeon, Douglas Fairbanks (hijo), Donald Reed, John Boles, P 


caracterizado para su papel de Paris en “Holon- 
Bow discutiendo la escena siguiente con' 


a 


aus2ncia. 

Chaplin ha sentado sus reales en su 
mansión de Beverly Hills, en compañía 
de sus dos hijitos: Charles Spencer Chap- 
lin, Jr. y Sidney Earle Chaplin. 


ETTA GOUDAL, la mujer enig- 

mática de Hollywood, acaba de dar 
una prueba más de su carácter difícil de 
comprender. Esta vez, empero, parece 
que la exótica Goudal ha dado un paso 
del que ha tenido que arrepentirse. 

Estaba a punto de dar comienzo a su 
caracterización estelar en “The leopard 
lady” (La dama del leopardo—literal) 
cuando estalló entre ella y Cecil B. de 
Mille un altercado cuyo asunto ni una 
ni otro han querido divulgar. El 
resultado de la desavenencia es que 
Jetta pidió se le cancelase su contrato, a 
lo cual Cecil accedió. 

A los pocos días, arrepentida Jetta 
de su acto, se presentó ofreciendo aceptar 
el dictamen de Cecil y recuperar la 
caracterización que perdiera; pero el 
productor se negó a entrar en ningún 
arreglo. Jetta está, por el momento, en 
vacante; ¿qué taller le echará mano? 

Jacqueline Logan ha ocupado el puesto 
de la Goudal en la película de marras. 


ES E Y 


PUNTES tomados durante una 
visita a los talleres de Paramount: 
Wallace Beery devolviendo a la guar- 
dabropla. un par de pantalones . 0. 
Sally Blane saltando de una escena a 
otra en una película colegial . . . Clara 


pd) 


su directora, Dorothy Arzner . . . Gary 
Cooper, haciendo proezas de héroe en 
The legion of the condemned (La legión 
de los condenados) . . . Bebé Daniels 
de vuelta del desierto de Guadalupe, 
donde filmó escenas de She's a sheik 
(Ella es un sheik—-/iteral) ... Raymond 
Hatton dando un apretón de manos a 


nterpreta de norteamericano . 


nada ni nadie 
Y siasmado por comenzar su próxima pelií- 
cula; 
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¡Anita Loos . . . Emil Jannings pro- 
bándose uniformes rusos para su siguiente 


película . . . Fred Kohlker comiendo 
tamales . . . Adolphe Menjou mostran- 


do una primera edición . . . Charles 
[Rogers manejando su nuevo auto sport, 
Ide color pardo claro . 


. Ruth Taylor 


contestando su trigésima entrevista desde 
que se la escogió para el papel de Lorelei 


len “Los caballeros prefieren a las rubias” 


. . Pola Negri llevando bandejas de 
latos en su caracterización de criada de 
estaurant . . . Louise Brooks muy con- 
Menta porque su marido, Edward Suth- 


land, ha vuelto de Nueva York ... . 
William Austin, 


norteamericano que 
nterpreta de inglés, observando caute- 
osamente a Clive Brook, inglés que 
. . George 
lancroft, con un resfriado . . . Florence 
idor deja a un lado el almuerzo para 


no llegar tarde al match de tennis entre 


| Tilden y Hunter . . . W. 


C. Fields, 


que no deja a un lado un almuerzo por 
. . Richard Arlen entu- 


AS 


A bella Corinne Griffith ha encon- 
trado al fin un galán joven satis- 
factorio para su película The garden of 


Eden (El jardín del Edén). 


Primero escogió a Douglas Fairbanks, 
hijo; pero descubrió que el joven Doug 
la hacía verse demasiado añosa. Después 
tomó a Gilbert Roland, seis años mayor 
que Doug; pero todavía el contraste era 
demasiado notable. Ahora es Charles 
Ray quien actúa en el papel masculino 
de la película. 


Helene Costello con su esposo, John Regan, hijo de un oficial de ejército. La ceremonia 
nupcial se efectuó en la iglesia católica de Beverly Hills. 
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Ojalá no llegue el día en que Corinne 
tenga que tomar a Theodore Roberts 


Lucila Méndez, esposa del director Ralph 
ahora en “Coney Island” di 


para galán principal. 


* 


iS 


ER conocido meramente como marido 

o mujer de una estrella no es cosa 
muy apetecible en Hollywood. En vez 
de ser llamado don Fulano o don 
Zutano, la gente dice: “Ese es el marido 
de la estrella tal o cual.” 

Esto no podrá rezar ya más con don 
Jaime Martinez del Río, esposo de 
Dolores, pues ha decidido entrar en el 
cine en calidad de actor y ha firmado 
contrato con los tallers de F B O para 
interpretar el principal papel masculino 
en una próxima película, cuyo nombre 
no se revela todavía. 


*k 


N los talleres de First National hay 

un grupo de jóvenes capaces de 
conquistar el corazón más voluble. Allí 
están Lloyd Hughes, típico norteameri- 
cano, que acaba de terminar No place 
to go. Jack Mulhall, interpretando 
Man-Crazy (Loca por los hombres— 
literal) con Dorothy Mackaill. Ben 
Lyon, reciente de su regreso de Europa. 
Donald Reed, el tipo latino, que actuó 
de galán principal de Colleen Moore 
en Naughty but nice (Los apuros de 
Anatolia). Gilbert Roland, otro latino 
típico, que actúa actualmente con Billie 
Dove en Louisiana. Douglas Fairbanks 
(hijo), joven, apuesto y agraciado como 
nadie que actúa en este momento en una 
pieza teatral de un teatro de Los An- 
geles después de terminar su papel en 
la cinta 4 Texas steer (Un novillo de 


Tejas—literal). 


Ricardo Cortez, que 
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Era imposible tuimar =stas escen?s de 
noche, por eso Ralph 1. ce, marido de 
A Lucila Méndez y director de la película, 
dió órdenes para que se filmasen por la 


ARRY NORTON, el agraciado Mañana temprano. 


joven argentino que ha aparecido 


producción. 


en diferentes peliculas de Fox, ha sido e 

escogido para el papel juvenil principal 

en Balaoo, la película de Fox en que L bandido Joaquín Murieta, cuyas 
Edmund Lowe hace el papel estelar. hazañas en California son conoci- 


das en varios países de la América 
hispana, es el personaje que interpreta 


ES 


Lola Méndez, hermana de Lucila, actúa también en los talleres de F. B. O. 
Las hermanas Méndez se dicen hijas del ex-Presidente de Venezuela, don 
Cipriano Castro. 


Aquí aparecen todos los jóvenes actores de la casa First Nati 
Lloyd Hughes, Walter Pidgeon, Douglas Fairbanks (hijo), 
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onal. De izquierda a derecha: 
Donald Reed, John Boles, Paul Vincenti y Ricardo Cortez, este último 


Jack Mulhall, Gilbert Roland, Ben Lyon, 


caracterizado para su papel de Paris en “Helena de Troya.” 


Richard Dix en The gay defender (El 
alegre defensor—literal), que se filma 
actualmente en los talleres de Paramount. 


A EE AI 


N el desierto de Guadalupe, a veinte 

millas de Hollywood, seestán filman- 
do escenas para Beau sabreur, secuela 
de Beau Geste. Gary Cooper hace el 
papel estelar en la nueve película, cuya 
trama se asemeja en la forma y trata- 
miento a Beau Geste. 


E A 


AS piezas de vestir del taller de 
Buster Keaton no tienen números 
ni letras; cada una lleva el nombre de 
alguna de las películas de Buster. Al 
pasar por delante de ellas se leen los 
nombres; The blacksmith (El herrero), 
Convict 13 (El reo número 13), The 
scarecrow (El espantajo), The haunted 
house (La casa de los duendes), T'he high 
sign (La señal), Hard luck (Mala 
suerte), The pale face (El cara-pálida), 
etc. 

La pieza de Buster se titula ahora 
Steamboat Bill, Jr., que se filma 
actualmente. 


E ES 


UANDO se le anunció que Vera 
Veronina había sido escogida para 
su dama principal en Serenade (La sere- 
nata), su próxima cinta, Adolphe Men- 


jou dió un violento puñetazo sobre la 
mesa y afirmó que de ningún modo se 
avendrá a actuar con ella. 


El director se vió precisado a dejar a 
un lado a la bella Vera, ofreciéndole, 
en desagravio, una interpretación en 
otra película. 


Harry d'Abbadie d'Arrast, que dirigió 
a Menjou en sus dos últimas cintas: 
Service for ladies (El maitre d'hotel) y 
A gentleman of Paris (Un caballero de 
París), dirige también “La serenata.” 

Kathryn Carver, la hermosa rubia que 
actuó de dama principal de Menjou en 
Service for ladies, y con quien se rumora 
se casará pronto Menjou, obtuvo el papel 
que apetecia Vera Veronina. 


AS 


WALLACE BEERY le ha re- 

ventado un juicio de daños y per- 
juicios por “asalto,” entablado por 
Juanita Montoya, quien se dice 
bailarina española que emigró hace dos 
años de Nueva York a Hollywood. A 
juzgar por los antecedentes de la 
agraviada, todo no parece ser sino ruido 
y pocas nueces. Es ella la que fué 
arrestada hace tiempo por disturbar la 
paz de Richard Dix, en su propia casa, 
la misma que se parapetó en la pieza de 
su hotel, defendiéndose de la policía, 
revólver en mano. Se la creyó insana, 
pero resultó “con cuerda.” 


AE MURRAY ha regresado a 

Hollywood, no para trabajar en 
el cine, sino en busca de un bailarin que 
la acompañe en sus actos de vaudeville. 
Y lo que es desesperación para sus 
admiradores, David Mdivani, su esposo, 
la ha seguido de Europa, después de una 
separación que se prestó a muchos co- 
mentarios. La caza de animales 
salvajes a la cual tuvieron deseos de 
entregarse en Africa, no resultó. Los 
animales olieron con tiempo lo que se 
les esperaba y no se presentaron a la 
vista de los esposos Mdivani. La 
próxima cacería, la de guanacos, en Sud 
América, no tendrá mejor resultado; van 
de mal en peor en cuanto a olfato. 


NES 


N las altas mesetas del sur del estado 

de Utah vinieron casi a las manos 
la compañía que filmaba “Ramona” y 
'a que filmaba The shepherd of the hills 
(El pastor de los cerros). Ambas 
habían salido a “locación” para filmar 
ciertas escenas en ese lugar, llegando 
allí antes la de “El pastor de los 
cerros.” 


A los pocos días, y antes de que ésta 
terminara sus escenas, se presentó allí 
el director Edwin Carewe con todo su 
reparto de “Ramona,” del que Dolores 
del Río es la estrella, para filmar escenas 
de pastoreo. 


Opúsose Albert Rogell, director de 
la película de First National, lo que 


(Va a la página sesenta y cinco) 
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Omo Se Hacen las Peliculas 
Sr Raja | NBARRA 
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Primero, individuos de reconoci- 
da capacidad que cobran sueldos 
fabulosos, se encargan de leer 
día y noche, buscando entre las 
antiguas bibliotecas las obras 
más famosas de los tiempos, a 
fin de ser arregladas para su 
filmación. 


Cuando la obra, que ha pasado 
ya por la mano de los “reforma- 
dores” queda completamente 
inconocible, los directores y 
“casting directors” se encargan 
de seleccionar a las tres figuras 
principales: la mujer buena, la 
mujer mala y el marido de 
aquélla, aunque ninguno de ellos 
haya aparecido en la obra 
original. 


EL ENCUENTRO- 
DEMPSEY -TUNNEY 


, 


Douglas Fairbanks en su 
última producción: “El 
Gaucho.” 


Una vez obtenida la obra, los 
jefes de producción, managers 
y directores se reúnen en “sesión 
importante” para buscar un 
nuevo título a la obra escogida, 
y se comisiona a otros indivi- 
duos, también de reconocida 
capacidad, para que modifiquen 
el argumento. 


Lo demás es cosa fácil; es cues- 
tión de . “edificar” fachadas, 
salones, montañas y lagunas, 
todo de cartón, en donde han de 
ser desarrolladas las escenas, 
proveyéndose a los artistas de 
todo lo necesario, inclusive “ca- 
becitas de cebolla”? utilizables 
en las escenas en que la mujer 
buena tiene que derramar 
copiosas lágrimas. 


e 
“y 


suelto a sepultar mi aburrimiento en,: 


el estado de California 
una reglamentación 
prohibiendo constuir edifi- 
cios con más pisos de doce. 
Estos cowboys, todos, son 
sabios desde los zapatos al cogote, y 
deben de saberse sus razones, que yo 
ignoro. 

Un día, por tomar sol, ascendi a lo 
más alto de un edificio cualquiera. Dese- 


aba también fugarme de un conocido 


importuno empeñado en recitarme sus 
poemas. Luego; tras vivir dulces minu- 
tos de soledad en el diminuto inverna- 
dero, traté de atravesar mecánicamente 
un aspecto de mi doble abismo, y 
oprimi el llamador del ascensor, re- 


el ajetreo ciudadano. 


Al descorrerse la puerta, en- 
contréla poseída de miedo igual 
al de doncella púdica encerrada 
con hombre negro en un ele- 
vador, esos aparatos insalubres, 
perniciosos—¿ cuál otra palabra 
menos cruda ?—perniciosos ini- 
ciadores del espacio. Ella subía 
a tomar sol, un viejo sol atarde- 
cido. La salvó mi presencia de 
un atraco por persona alguna 
proyectado, mas alucinación mo- 
mentánea hízome sospechar un sul- 
cidio, o un asesinato provisional. ¡Esos 
mos. «del. negro... Y esos; elfos 
sensuales ! 


Es casi linda. Se pudiera emplear, para 
describirla, la frase burilada por Lord 
Henry Woton sobre Lady Marlborough: 
“Conserva restos hermosos de una nota- 
ble fealdad.” Se ríe con los ojos y, no 
obstante supóngase paradójico, bosteza y 
piensa con la nariz. Su órgano nasal 
causóme espantable impresión. Obtuve 
bajo ese calosfrío el título de un cuento, 
de una novela desmesurada, tal vez: La 
Nariz de mi Amiga. 


Un repórter astuto la hubiera reco- 
nocido al punto. Yo me limité a no re- 
conocerla, a desconocerla más bien. Me 
fingí abstraído, contemplando el pans- 
rama pautado por las cicatrices geomé- 
tricas de las avenidas. Más allá, los 
cerros de Hollywood, moteados de resi- 
dencias, flagrantes estupideces arqui- 
tectónicas a costa de la España goda y de 
la España árabe. 


Sola, en complicidad con ella misma, 
de acuerdo con la tarde, ahogábase en 
la contemplación de algún paisaje inte- 
rior, de algún estado espiritual. Su 
escarpin dorado era obsesionante: atrala 


QUNTETDAN DITA 


Gloria Swanson 


Por Miguel Angel Menéndez 


los últimos rayos del sol, y atrala a mis 
ojos un vértigo imposible. Era mi 
punto de contacto con la luz: la torre 
prodigiosa del tacón, al caminar, hacía 
a la terraza estremecerse femeninamente. 
¡ Y la seda de su media, rematada en 
barulé magistral! . . . 


Hay en ella un amaneramiento fran- 
cés que no es suyo. Desarrolla intención 
constante por tornarse latina, sin lo- 
grarlo. A veces desgrana, en su plática 
intima, un ademán recogido en el Barrio 


marquesa de la 
Falaise, acaba de dar a la exhibición 
su más reciente producción: “Sadie 


Gloria Swanson, 


Thompson” (La lluvia). 
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Latino, mas resulta un ademán sin li- 
bertad. : 

No la escucho, desde mi extremo; 
siéntola tararear la Marsellesa. Algunos 
movimientos de su paso rememoran, 
lejanamente, los antiguos ritmos com- 
bativos: ensaya en su imaginación una 
correografía guerrera. Pero, déjeme de- 
cirle: no encaja en su alcurnia novísima 
un sentimiento tan popular como el de 
los que demolieron, una a una, las ocho 
torres de la Bastilla. Si retrocediéramos 
el calendario hasta 1789, y trasladáramos 
esta mujer a París, sería guillotinada, 
aunque se la hubiera visto el 14 de Julio 

en la plaza de la Greve, o en el Hotel 
de Ville, haciendo coro a la multitud 

enloquecida ante panoramas de liber- 
tad. 


Al pasar junto a mi, bordeando 
mi sombra con la trayectoria desi- 
gual de su paso, se ha descubier- 
to el polo de su pensamiento; 
escúchola salmodiar algo de 
Appollinaire: 
“Fué un idilio noble y trágico 
como una máscara griega ....” 
“Y minutos más tarde, de 
nuevo, debuta en sus labios algo 
de Mallarmé: : 
e. cual luz. que dejo. entre fan 
solo deóSu. viéntre . .. 7 
- Entonces arrepentime de mi actitud; 
arriesgábame a parecer romántico. Pro- 
curé falsificar una frase en francés, y 
pregunté a la desconocida: 
—:Cómo debo tratarla? 
—Marquesa . . . marquesa de la 


—Falaise. 


—¡Oh! discúlpeme . . . Nunca fuí 
coleccionador de sobresalientes en clase 
de heráldica; ¿aquél es su escudo? ... 
y designé con una mirada extendida la 
seda crema de su sombrilla; bordada en 
plata con motivos escabrosos. 

—Su interrogación es sospechosa por 

—Bien. La sospecha es virtud a veces. 

Su voz—hortensias y alhelies—trans- 
parentó aquiescencia. Mi frase, con 
ansia delictiva, inauguró un pasatiempo: 

la meuipa a IND tuya ml 
mia! 
¡Fué culpa del mar! .... 

AP oOctar 

—No siempre, marquesa. 

—Sois pálido. Eso basta. Amo a 
Verlaine, a Baudelaire, a Quillard, a 


“Lorrain; a Guerra... 


— Marquesa, sois gentilmente exqui- 
Sita do SU DIESI dd. 
—¿ Gusta? 


(Va a la página sesenta y seis) 
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ROSE OF THE GOLDEN WEST (La rosa de Cali- 
fornia) —First National 


MOR e intriga agradablemente combinados en un 

argumento histórico—cierto o fantástico no hace al 
caso—el supuesto plan del dictador de la antigua California 
de venderla a los emisarios rusos. “Tiene un valor especial- 
mente local, en consecuencia, que registra entre los “na- 
tivos”” un rasgo de patriotismo. 


Gilbert Roland hace un apuesto y galante héroe. Su 
experiencia como actor va ganando de día en día, consagrán- 
dolo como uno de los grandes favoritos de la pantalla. 
Mary Astor, muy preciosa, parece que tuviera verdadera 
sangre castellana. Montagu Love en una de sus perfectas 
caracterizaciones. Y por último, Flora Finch con sus salidas 
cómicas que hace aún brotar esos retoños de sus antiguos 
triunfos. 


La dirección a cargo de George Fitzmaurice es excelente. 


MADAME POMPADOUR—Paramount 


ELICULA hecha en Inglaterra para Paramount. Es 

un estudio característico de la favorita del rey Luis XV 
que se enamora de un artista pobre y está dispuesta a sacri- 
ficar todo en aras de su pasión. Dorothy Gish “hace” la 
película, aunque haga de la encantadora francesa una di- 
vertida locuela, llegando en sus ratos alegres a dejar algo 
picante en el sabor de los espectadores. Antonio Moreno 
tiene en su parte del romántico posadero posibilidades limi- 
tadas. Los demás del elenco son ingleses, todos mayores 
de edad. La dirección de Herbert Wilcox es buena, ha- 
ciéndose notar un lujo pródigo en los escenarios y trajes de la 
época. | 


CGUENELANDIA 


Diciembre 


Juicio Sobre Recientes 


Por Lucio 


THE FIGHTING EAGLE (El águila batalladora)— 
PODIA 


DAPTACION, si así se pudiera llamar, de la novela 
de Conan Doyle “El brigadier Gérard y naturalmente 
tarea no muy fácil de llevar a la pantalla, especialmente 
cuando se tiene una idea errónea de las tradiciones históricas | 
de Napoleón, lo cual debemos al escenarista y al director. 
Rod La Rocque de Etienne Gérard, exagera su papel de 
bravucón al extremo de no inspirar simpatías en cuanto a lo 
que le pase y se ha cometido el error imperdonable de hacerlo 
figurar como “primer violín” en sus escenas con Napoleón. 
Se ha tomado en cuenta ante todo, pasando a llevar el 
respeto histórico, hacer presión en presentarnos al astro de 
la pantalla, no al soldado del gran General. Y repito no: 
es culpa de La Rocque. 
escena final, la vista en primer plano de ambos personajes 
en que Napoleón es supeditado irracionalmente por Gerard. 
Cuando nos vemos obligados a hacer uso de una gran figura 


Me refiero especialmente a la 


histórica, ella debe dominar toda escena en que aparece. 

Phyllis Haver, de Condesa de Launay, hace una labor 
excelente. 

Napoleón, representado por Max Barwyn, no me convence 
en cuanto. .a su parecido. En los bailes de fantasia de mi 
tierra, he visto tipos mucho más interesantes, especialmente 
si recuerdo al famoso Las Casas. Hubiera sido ideal. 

Sally Rand de secretaria del gran Talleyrand, muy bonita, 
aunque creo que el primer Ministro no se habría fiado de | 
ella por su juventud. 

Con todo, estos amores y aventuras ofrecen un pasatiempo 
agradable. La dirección de Donald Crisp, animada pero 
defectuosa. 
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' Películas Notables 


Villegas 


THE ROAD TO ROMANCE (Romance)— 
Metro-Goldiwyn-Mayer 


RGUMENTO de piratería y amor a primera vista, 


con remedos de “El pirata negro.” Si se tenía en 
consideración que se dispone de un elenco de primera, 
deberíamos esperar una buena película. Pero el error tan 
común en este estudio de hacer las cosas a veces sin sentido 
y otras, como se les antoja, han dado al traste con nuestras 
esperanzas. ¡Qué título más hermoso para una película 
y qué pareja: Ramón Novarro y Marceline Day! Hubieran 
podido hacer una historia amorosa exquisita. Y en vez de 
esto se nos da una cinta con una historia anémica, editada 
torpemente. John S. Robertson, el. mismo director de 
Captain Salvation no ha podido darnos nada mejor con un 
argumento “infantil” en extremo. 

A Novarro, el gran actor, esperamos un día que tenga 
la suerte de ser manejado por cerebros inteligentes para que 
tenga el éxito fenomenal que se merece. Lo vemos aquí 
de vagabundo saltimbanco que impone a la heroína, Marce- 
line Day, de la traición de su dueña. El amor es una com- 

-bustión espontánea, sin situaciones dramáticas: una mirada, 
un beso y . . . se acabó la chispa. Ojalá pudiéramos oir 
cantar a Novarro en la pantalla, lo cual es traido sólo como 
pie del mensaje de un segundo canto que pone en guardia 
2 Marceline de los peligros que corre. Sólo por obra y 
milagro de Metro escapa en sus combates con los piratas 
defendiendo a su amada para ser sitiados por hambre en 
una caverna cercana al mar, concluyendo con la conquista de 
todos ellos—antes que llegue la partida libertadora. 

_Roy d'Arcy y Marc McDermott, repito, como los ante- 


riores, actúan bien con el pobre material que se les da. 


Página veinticinco 


THREE'S A CROWD—First National 3% 
ARRY LANGDON enviste sttuaciones cómicas desper- 
tando lástima, a lo Chaplin. En esta película se nos 
presenta como un paria que en el momento de realizar, su 
vehemente deseo, lo pierde y queda tal cual era. Salva a 
una muchacha de una tormenta de nieve y trabaja para ella 
y su hijo. En el éxtasis de su felicidad llega su marido y 
ella se va con éste, abandonándolo. Es lo menos que le 
podía pasar. Hay situaciones bastante cómicas que él 
mismo dirige y los títulos, si tienen la sal de los escritos en 
inglés, contribuirán a haceros pasar un rato agradable. 


THE JOY GIRL (La chica alegre) —Fox 


OMO de perilla: una muchacha linda que fotografía 

mejor, un apuesto muchacho, y Florida como último 
término. Comedia amorosa en que Olive Borden, refle- 
jándose en las aguas de Palm Beach—lugar en que varan 
los millonarios norteamericanos—no pesca uno de ellos, sino 
que pone sus ojos en un “chauffeur.”  Coincide que Neil 
Hamilton—otro millonario—ha decidido ocupar esa posición 
para escapar a la caza de maridos con dinero. Como histori: 
no es gran cosa; pero tendrá gran éxito entre las flappers, 
enseñandoles a tener buen ojo. La direccion” de Allan 
Dwan, de primera clase. 


Página veintiséis 


El Papel Predilecto de las Estrellas 


“Aburrámonos juntos, caballero.” 


o 


E aburren los ricos, se abu- 


encaja sus garras en el inteli- 
gente y destroza la carne del 
tonto; el feo, desgarbado, 
sin gracia, envidia cordialmente al buen 
mozo; éste, quisiera 
ser algo más que un 
niño bonito; el có- 
mico. aspira. a ser 
trágico; la maldición 
del actor dramático 
consiste en que no 
puede sacar una car- 
cajada de sus pú- 
blicos. Todos se abu- 
rren, todos se que- 
jan, todos están fal- 
tos de equilibrio en 
el querer y lo que las 
circunstancias quisie- 
ron. . Todos... los 
hombres, son dignos 
de que se les compa- 
dezca: 

Pitágoras esta- 
blece como distinción 
entre las bestias y los 
. hombres el razona- 
miento, quefaltaalos 
primeros. Pero Pi- 
táagoras está equivo- 
cado. Lo que carac- 
teriza al género hu- 
mano es, Incontro- 
vertiblemente, la 
deliciosa y potente 
capacidad que tiene 
para aburrirse. Quí- 
tesele su aburri- 
miento y un hombre 
es igual a un caballo 
o aunperro. Encam- 
bio, un falerillo, des- 
de el momento en 
que ha sido tomado 
como adorno para los 
brazos de mujeres a 
la moda, desciende a 
la categoría humana, 
porque  indudable- 
mente se fastidia de 
la compañía de su 
dueña. 

La clase de las estrellas del tilm, que 
pródigamente ha recibido como dones la 
riqueza, la hermosura, la popularidad, el 
ser envidiada por media humanidad y el 
vivir en palacios en una ciudad de clima 
tan lindo como el de Los Angeles, tenía 
que recibir en compensación la facultad 
de dar hospedaje preferente a la ahitera, 


rren los pobres; el fastidio 


GENELAN DIA 


Por Agustín Aragón, Jr. 


spleen, fastidio, aburrimiento y otras va- 
riaciones del mismo estado espiritual, fá- 
cilmente hallables sus nombres en los 
léxicos. 

—En dos años y medio que llevo en 
el cine, no he tenido un día que fuera 


Dolores del Río recibe la visita de sus padres durante la filmación de “Carmen,” en los 
talleres de Fox. 


mío ... ni un solo día .. . y pensar que 
me faltan otros dos años y medio de con- 


trato! 


La lentitud con que caen las palabras 
de la boca de Roy D'Arcy, revela su can- 
sancio, lasitud, creciente y pesado fastidio. 

En espera del grito del director llamán- 
dolo a escena, suelta el freno a su deses- 
peración; mira al sol que desciende, el 


El rey Luis XII de Francia a un cortesano. 


Diciembre 


lustre de sus botines, un rincón al que|f 
han botado colillas y escupitajos, camina 
calmosamente entre el enredijo de los 
sets, sembrados de tripodes y caballetes, ii 
que sostienen lámparas, cámaras, reflec- 
tores, tribunas. La máscara que ahora 
usa diferente de la 
villano en que lo han 
especializado, mueve!» 
a sincerisima piedad.| 

Roy D'Arcy es de 
San Francisco, de 
padres italianos;Í) 
habla español, que 
aprendió en la Ar- 
gentina. Allá fue es- 
tanciero en la lla- 
nura platense, vivien- (5 
do días maravillosos 
de inolvidable de-! 
licia. 

—La monotonía 
del campo. '.'-. MM 
¡mentira! O 
horrenda monotonía! 
de la vida cinemato- 
gráfica! 

—« Por qué aban- 
donó entonces el tea- 
tro, más amable? 

— ¡Ah! — sonrió! 
con esa curva de sus 
labios que  parecel% 
prenderse en sus ore-| 
jas—porque en el 
cine se gana mucho 
dinero. 

Francamente se 
compadece a Mr. 
Roy D'Arcy, que 
quisiera dinero, a 
torrentes, y el estado '! 
de ánimo de cuando 
era activo, pobre e 
ignorado campesino. 

RO Re 

Son las tres de la 
tarde, al fondo, si- 
mulación de escarpa- 
disimas rocas, a ori- 
llas de un mar que 
es un estanque, en el 
que ingenioso apara- 
to produce el oleaje. Se filma Romance, ' 
novela del inmenso José Conrad. Mar-' 
celine Day el encantador Eterno Fe- 
menino, Ramón Novarro, pirata y héroe, 
D'Arcy el canalla de contado. 

Acogida a la sombra precaria de una 
tablazón, Marceline, sentada en tosco 
banquillo, contempla sus bellísimas ma- 
nos. Las junta, las extiende, las pone al 
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oro del sol de la tarde suntuosa y después 
torna a dar pulimento a las uñas. Se 
cansa, las inmoviliza sobre su regazo y 
 reclina en el pecho su cabecita, de sedoso 
pelo castaño, naturalmente anillado. 
(Después resultó peluca.) 

—He pasado un día . . . desastroso 
. . . espera y espera y espera . . . ya nc 
sé qué hacer . . . ya no puedo pensar 
ni leer... ni soñar. Si pudiese 
dormir . . . Mr. Novarro está igual; 
pero él se divierte asoleándose como si 
fuera un lagarto. ¡Reimon! ¡Reimon! 
llama. : 

Aparece el pira- 
ta, icon barba de 
tres días, envuelto 
en viejísima bata 
que pronto figura- 
rá en el museo ci- 
nematográfico. 

: De Ramón se 
han dicho las cosas 
más contradicto- 
rias; muchos han 
hablado de oídas, 
otros: han mal in- 
terpretado aspectos * 
incidentales de su 
vida. Lo que es 
indiscutible es que 
Ramón no es pre- 
cisamente un des- 
encantado; pero sí 
ha perdido - gran 
parte de su dina- 
mismo de cuando 
era oscuro, pobre, 
dueño de sus horas, 
y buscaba a la vida, 
sin tratar de sacarle 
la vuelta, como 
anota o. 

—Esclavo . ... sí 
señor . . . no Casi 
esclavo . . . —dice, 
con entonación que 
va amalgamada con 
visible tristeza. 

Lleva tres años y 
medio de contrato, 
no ha tenido vaca- 
ciones, ha trabajado 
domingos y días de 
fiesta, de noche y 
de día; ha estado 
enfermo de los ojos 
por la irritación de 
las luces violadas; 
en Europa, cuando 
“Ben-Hur,” ape- 
nas si disfrutó del 
viaje can escapaditas de dos días a Flo- 
rencia. 

—El sol me conforta, me consuela, 
fe. reanima 4... adoro al: sol... asi 
como Marcelina busca la sombra. 

Charla de dos horas, informal, con la 
importancia de no decir nada trascen- 
dente. 
francesita, aunque nació en el vulgarote 


Marceline, con el charme de una 
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Colorado, en Denver. Ramón dos veces 
cuando Marceline habla con entusiasinc 
de su hermana Alice. 


—La entrevista es con Ud. nou con 
su hermanita. ¡ 
Marceline miró hosca,+."te y conti- 


nuó hablando de Alice. 

—¡Mr. Novarro y Miss Day!l—la 
potente voz del simpático c.rector John 
S. Robertson. 

di lastl (al tin !l)-==; exclamaron. 
al unisono. Murceline dió polvo a su 
rostro y aliñó '> peluca. Ramón se des- 
pojó de su ba.a y se colocó el paño de 


Marceline Day, Roy d'Arcy y Ramón Novwvarro, los tres quejumbrosos héroes de “Romance,” 
filmación de la novela de Joseph Conrad. Nótese, sobretodo, el lamentoso gesto del villano. 


pirata, a lo gitano. 

En ambos, disipóse el ceño de pesadez, 
de fatiga. Sonrieron ante la cámara..... 
la primera vez . . . ; pero cuando tuvo 
que repetirse la escena por la décima, en 
la ondulación de sus labios se leía: ABU- 


RRIMIENTO. 


Aileen Pringle vive casi a la orilla del 


Quijote. 


 Hectogés. ad > 
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mar, en una blanca quinta que quiere ser 
española, tan sencilla y severa como un 
cortijo o una venta que hospedara a Don 
Aileen ha disfrutado de quince 
sabrosos, cortos dias de. reposo, de dar 
crédito a lo que dicen los periódicos; 
reposo desde el momento en que ha 
tenido que leer un montón de aburridos 
escenarios para escoger el de su menor. 
disgusto. Aileen entró al cine por el. 
camino de las letras, y por ello es la 
estrella predilecta de escritores tan repu- 
tados como H. L. Mencken,- Joseph 
Hergesheimer, Van Vechten y otras lum- 
breras: neoyorkinas. 
Precisamente por 
ello examinar :es- 
cenarios escritos o. 
arreglados por ano-. 
dinos graduados de 


la escuela de perio- 
dismo de la Uni- 


versidad de Co- 
lumbia o por otros. 
parvenus en el ofi- 
cio, es tarea tan 
pesada como pelar 
patatas o despachar 
cerveza. : 

—De todos mo- 
dos, pensar que el. 
lunes tengo que 
volver al estudio, 
para estar lo menos 
tres días escogiendo 
vestuario y hacien- 
do tests para luego 
iniciar una acción 
vulgarisima con tal 
o cual fulanito a 
quien tendré que 
. Fingir cariño — y 
besarle — aunque 
me caiga pesadísi- 
mo... es algo ho- 
rroroso, terrible, 
casi un suplicio ... 
y queno compensan 
los mil dólares que 
recibo por semana. 

Aileen sugiere 
que acaso abandone 
el cine para volver 
a las letras, escri- 
biendo para revitas 
tan serias como 
Vanity Fair. 

Dos semanas más 
tarde Aileen está 
trabajando; un do- 
mingo recibe a sus 
amigos. La plática 
sobre el día anterior. 

—He tenido que trabajar veintidos 
horas mk bajo el sol... en el agua 
salobre del mar . . . en escenas peli- 
grosas . . . bajo la odiosa luz de los re- 
he tenido que dormir 
doce horas para rehacerme un poquito 
So ya lila. Jaqueca ... un agotar 
miento! 
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Sus bellos ojos verdes, ojos 
de vizcaína porque los heredé 
de su madre, que habla eús- 
kare, francés e inglés, no re- 
fulgen ahora con su luz que 
surge. de un abismo de mis- 
terio espiritual. Son ojos casi 
yertos, casi inmóviles, encar- 
nizados . . . ojos en los que 
cada parpadeo parece emitir 
letras, que una antena inteli- 
gente recoge y escucha, sin 
sorpresa: ABURRIMIENTO. 

RL RR 

Dolores del Río está ahora 
con la alegría de su triunfo 
reciente. Todavía las ilusio- 
nes realizadas no marchitan 
su aroma de seducción. Pero 
su voz, su mirada, su porte, 
gritan que su energía se ha exhaustado, 
que la han hecho trabajar desmedida- 
mente, película tras película, e inmensas 
películas como “El Sendero del 98.” 

Pero Dolores es discretisima, al interro- 
garla sobre su estado de ánimo, mani- 
fiesta que cada día está más contenta, 
por hacer algo en el buen nombre de su 
Patria, por ganar gloria y dinero, por 
colmar aspiraciones que tuvo desde su 
niñez. 

Habla de quienes la animaron a entrar 
al cine. Adolfo Best, el gran innovador 
del arte pictórico mexicano, fue de los 
que más la apoyaron. Al comunicarle 
que Best pronto vendrá a California, 
manifiesta la alegría de verle. 

—Tengo mucho deseo de platicar con 
él, sobre mi carrera, sobre el cine. ¡Va 
a saber que es algo tan distinto de lo que 
imaginábamos! 

Dolores se des- 
mayó en escena, no 
de emoción, sino de 
agotamiento. Unos 
meses más dentro de 
la casta de estrellas y 
el aburrimiento en- 


contrará anchos y 
libres caminos para 
presentarse. 

*k ES * 


Gloria Swanson es 
tal, que quien se ha 
enamorado de ella 
viéndola admirable y 
elegantísima en los 
telones del milagro, 
sufre una desilusión. 
Tiene un andar des- 


peado, un  afloja- 
miento de músculos 
lamentable. Cierto, 


quefrenteala 
cámara, con la exci- 
tación de la música, 
Gloria se transfigura 
y es la gloriosa triun- 
fadora. Pero en la 
vida Gloria es una 
esclava de su profe- 
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Fachada de la residencia de Aileen Pringle. Desde sus balcones se 
ve el mar; pero el Pacífico no alivia su “spleen”; por ello Miss 


Pringle nunca abre sus ventanas. 


sión, y no se sabe de un esclavo que lama 
sus cadenas. Preocupaciones financieras 
ahora que tiene su compañía, dificultades 
para escoger argumentos y suprimir la 
posibilidad de que más tarde aparezca un 
desconocido gritando que le han plagiado 
la idea ; trabajo que cuesta, infinito, esco- 
ger el vestuario, que debe ser impecable, 
porque una arruga en una toilette de la 
marquise de la Falaise significa un des- 
prestigio considerable; después en escena, 
las latas consiguientes, las entrevistas con 
estultos periodistas que no tienen imagi- 
nación y quieren quelasestrellasleshagan 
sus artículos. En seguida, amigos imper- 
tinentes, compromisos 
esposo...) su hogar... y apenas. Un 
respiro en la tina, tomando a la carrera 
un baño reparador y desinfectante. En 


Ni la “Rapsody in Blue” estérilmente abierta sobre el piano, mi el esplendor de su casa 
a la española, ni las antigiedades de su salón le mitigan a Aileen Primgle el enfado de 
las molestias del estudio. 


sociales . . . su 
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es acreedora como pocas a que 
se le compadezca. 
* OR 

María Casajuana todavía 
no es una estrella, aunque 
tampoco una extra. 
fadora del concurso de la 
Fox en España, se encuentra 
en los estudios de esta 


rante privilegiada. 
lMégar. a. lao tfama, ya: UA 
sufrido los inconvenientes de 


periodistas americanos 
tienen el máserróneo concepto 
de lo español y no pueden 


verdad que Gloria Swanson: 


compañía en calidad de aspi- | 


Antes de || 


las entrevistas, algunas por | 
que | 


creer María sea de la penín- | 
sula porque no anda disfra-' 


O 
*2S= 00 


Triun- | 


zada de maja ni carga en su cintura un | 


puñal. María suelta al calor de los últimos 


días de este verano, una lasitud funeraria. 
Mientras Madge Bellamy se ha amar- 


gado los labios recordando el estéril | 


pasar de su domingo anterior, estudian- |; 


do el fragmento de trama para 
trabajo del lunes, María se adormece 


su | 


narrando la inutilidad de sus días sin | 


qué hacer, por la tardanza con que en la 
Fox resuelven darle la oportunidad que 
anhela para probar si las esperanzas que 
en ella se han puesto no fallan. 


Un aburrimiento gris, seco, sin brillo, il 
opaca el calor de sus ojos de morena. | 


María, suspira con creciente nostalgia 


por la alegre vida barcelonesa, tan mo- ti 


vida, tan variada, tan interesante. 
ko * 


Don Alvarado, con sus triunfos en |Í 
“Desayuno a la Parisiense” y en “Los th 
Amores de Carmen,” 


no para llegan 
pronto: al estrellato. 


fuera de toda pose. 
Dentro de un año 
será 
psicoanalizar a esta 
nueva figura de la 
pantalla, que ya se 


mente. 
E ME 


Por lo que se ha 


los idiotas, que el 
papel predilecto de 
las estrellas es el 
lamentoso y lamen- 
table de Jeremías 
« . . O como dicen 
allá por mi terruño: 


el Tío Quejas. 


. IN 
interesantisimo | 


está en buen cami- |5 


Este joven, mejicano |h 
de raza, es de aque- 'l 
llos que conquistan | 
por sus amabilidades, | 


destaca tan vigorosa- 


dicho, -se verá, hasta | 
por los ciegos y por 


y 


CANE LAN DT Página veintinueve 


¡Felices Pascuas! 


Mary Brian, joven actriz de Paramount, posó especialmente para esta fotografía con 


que envía la salutación de Navidad a todos los lectores de CINELANDIA. 
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Dareo, el Vidente de Hollywood 


UNA mesa vecina a una 
amplia ventana del club 


Santa Mónica, almorzába- 
mos Dareo y yo. La escena 
era altamente agradable. ¡Los primeros 
comensales entraban en el comedor para 
ser guiados por los mozos a las mesas, 
adornadas de flores. Afuera, la amplia 
playa, sembrada de pintados quitasoles; 
más allá, el azul del océano. 

El claro-vidente, cuyas profecías cum- 
plidas le han hecho el personaje más 
buscado de los actores de Hollywood, me 
había citado a almorzar en este sitio 
encantador para servir de fondo a la 
entrevista solici- 
tada. 

Dareo no se vale 
de gestos misterio- 
sos ni teatrales. 
Turbantes,  vesti- 
duras colgantes, 
éxtasis, arrobamien- 
to y hechizos son 
cosas que no tienen 
cabida alguna en 
su modo de pro- 
ceder. Cualquiera, 
al verle, le tomaría 
por un próspero 
hombre denegocios. 
Sólo el estudiante 
de psicología sabe 
descubrir en sus 
ojos cierta expre- 
sión velada, a veces 
muy marcada. 

En estos tres 
últimos años Dareo 
ha llegado a seruna 
potencia en Holly- 
wood. Entre las 
estrellas, hombres 
y mujeres, tiene 
una importancia 
enorme. El finado 
Valentino era asi- 
duo visitante y 
cliente. Las hermanas Talmadge, con sus 
amigas Lillian y Dorothy Gish, Gloria 
Swanson, Pola Negri y otros personajes 
de nota se encuentran a menudo en la 
sála de espera de sus oficinas de consultas. 

Hace cuatro años, abrió una modesta 
oficina en Santa Mónica, vecina a Los 
Angeles. Un grupo de actores, de paseo 
por la playa, notó el letrero y entró a 
hacerse decir la buena fortuna. Al cabo 
de media hora salieron con caras que 
parecían haber visto el rayo estallar ante 
ellos. 

Vinieron después otros y otros. Algu- 
nos disfrazados. Estos disfraces tenian 
éxito a veces, pero no siempre. 


Breakers de la playa de - 


Por Helen Carlisle 


La fama de Dareo se extendió con 
rapidez por los talleres de Hollywood. 
Sus predicciones se cumplían de una ma- 
nera extraña. Después de tres años, 
todavía continúa en pleno apogeo. 

La modesta oficina había sido abando- 
nada. Dareo ahora campea en una serie 
de tres salas en un magnífico edificio de 
Santa Mónica. La sala de espera está 
siempre llena de gente, hombres y mu- 
jeres del cine y fuera de él, mirando con 
ansiedad hacia la puerta que conduce a 
sus oficinas, por donde han de pasar a 
una señal del secretario. 

Como ya dije, con él no hay teatralis- 
mo ni éxtasis. Sentado a su escritorio, 


Charles Rogers y Dareo, el famoso claro-vidente de Hollyawood. Según Dareo el joven 
Rogers, conocido entre sus amigos con el cariñoso mote de “Buddy,” será el actor más 
querido y popular del cine. Charles, que interpretó el principal papel masculino en “My 
best girl” de Mary Pickford, actúa ahora con Clara Bow en “Get your man,” nuezo 
nombre dado a esta película en producción. 


Dareo es un típico hombre de negocios. 
Una pequeña bola de cristal delante de 
él, a la cual echa una mirada de cuando 


en cuando, es lo único que indica su. 


extraña profesión. 

Dareo no trajo su cristal consigo a 
nuestro almuerzo del Breakers Club, sin 
embargo. A-la verdad, el cristal más 
parece un adorno. que un artículo de 
necesidad. 

—La prensa ha publicado rumores de 
un próximo divorcio entre Norma Tal- 
madge y Joseph Schenck—empezó di- 
ciendo—. Esos rumores son falsos. Sólo 
la muerte los separará. Constance Tal- 
madge no volverá a casarse por algún 


tiempo; cuando lo haga será con William 
Collier, Jr. 


Vilma Banky abandonara el cine para 
dedicarse a sus hijos, como madre cari- 
ñosa. Ántes de eso, empero, aparecerá 
en una película con su marido, Rod. Su 
casamiento será feliz. 

Rod La Rocque no ha llegado aún a 
su apogeo. Hará algo mejor que 
“Resurrección.” Lo mismo predigo para 
Dolores del Río, su colaboradora en esa 
película. 

Gloria Swanson y el marqués su mari- 
do tendrán un heredero dentro de treinta 
meses. Gloria continuará su carrera en 
el cine por algún tiempo pero lo abando- 

nará por el teatro. 

Tiene muy buena 

voz; la veo apare- 

ciendo en concier- 
tos. 

Hay casamiento 
«para Bebé Daniels. 

Sí; con Jack Pick- 
¿Htord. Jack será 
4 feliz en:éste su ter- 
«iicer casamiento. 

“e D: W. Gottith 

«ya a recuperar toda: 
¿su antigua fama 
. con la película que 
“tiene entre manos. 

Mary Pickford, 

Douglas Fairbanks 
y Ronald Colman 
continuarán su ca- 

rrera sin tropiezo 

alguno. La disolu- 
ción de la pareja 
- Colman-Banky en 
el cine no afectará 
la popularidad de 
uno ni otra. 
Richard Dix de- 
bería aparecer en 
películas de trajes 

a la antigua. como 

hay detender, 
que filma actua!- 
mente. Sería un éxito enorme verle en 
esos trajes románticos. Richard no se 
casará por muchos años; cuando lo haga, 
será con una dama de la sociedad, no con 
una actriz. 

Clara Bow seguirá aumentando su 
popularidad. No ha llegado aún al 
zenit de su carrera. 

—¿Con quién se casará Clara?— 
interrumpl. 

—Tiene más pretendientes que cual- 
quiera otra chica del cine; le será difí- 
cil escoger. 

Veo al actor que llegará al más alto 
grado del entusiasmo popular, entusiasmo 
que superará al de Valentino. Ese 


ISO IO 


Para Adolphe Menjou predice Dareo continuo éxito en el cine 
y felicidad en su próximo casamiento. 


actor es el joven Charles Rogers. La 
fama a través de una película le llegará 
como le llegó a Rodolfo. Charles fasci- 
nará con su hermosa apostura, gracia y 
juvenil entusiasmo. Nació bajo el signo 
Leo. Esto significa que posee gran 
atracción para el sexo femenino. 


Otros jóvenes actores cuyo porvenir 


Según Dareo, Richard Dix debería aparecer en películas de trajes a la antigua. Aquí se 
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veo muy brillante 
son Gilbert Roland, 
Ralph Forbes, Gary 
Cooper y Marceline 
Day. Gilbert Roland 
es el tipo romántico; 
no me sorprendería 
verle algún día agre- 
gar fama a su nom- 
bre dedicándose a 
“escribir movelas ro- 
mánticas. 

—¿Qué encierra 
el futuro para John 
Gilbert? — volvi a 
interrumpir. 

—Su carrera con- 
ta ua nara. .no= 
vedad, per. algún 
tiempo; pero lo veo 
abandonar el cine 
por el teatro. Se 
inclinará a los dra- 
mas de Shakespeare. 

Adolphe Menjou 
continuara por 
mucho tiempo en su 
actual apogeo. Su 
próximo casamiento 
con Miss Kathryn 
Carver, su colabora- 
dora en Service for 
Ladies, será feliz. 

Habrá también casamiento para 
Marion Davies. Falta mucho tiempo, 
pero, acuérdese de lo que le digo, se 
casará con un noble europeo. 

Nestro almuerzo había terminado. El 
chauffeur de Dareo nos condujo a las 
oficinas de éste. Grupos de gente, con 
la ansiedad pintada en el semblante, 
aguardaban en la sala de espera. 


we a Dix caracterizando a Joaquín Murieta, bandido de la California del siglo pasado, 
en su película “The-gay defender” (El alegre defensor). 
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El material artístico y literario de 
CINELANDIA es original y exclusivo. Los 
artículos de nombres extranjeros no son 
reproducciones de los que aparecen en las 


revistas norteamericanas. Son escritos 
especialmente para nuestra revista por los 
mejores escritores del cine en los Estados 
Unidos. 


El próximo número de CINELANDIA 
será el de su aniversario, y reservamos 
para entonces grandes innovaciones, entre 
ellas, la apertura de un gran concurso, 
el primero entre los países latinos, al cual 
cooperarán los actores de los grandes 
estudios de Hollywood. 


Anunciamos la colaboración del dis- 
tinguido escritor Cornelio Dircio. Este 
caballero se vive en los estudios quitando 
máscaras y descubriendo los gestos reales. 
Recomendamos sus notas que son como 
instantáneas fotográficas, un poco 1róni- 
cas. | 

Continuaremos presentando las origi- 
nalidades del colaborador artístico Jorge 
J. Crespo de la Serna. Su visión del 
Gaucho ha valido numerosas congratula- 
ciones. El señor Crespo es también un 
distinguido escritor y pronto ofreceremos 
algo suyo. 

Entre las últimas colaboraciones que 
hemos adquirido se encuentra la del cari- 
caturista mexicano Salvador Baguez. Su 
primer trabajo para nosotros será el de 
sus impresiones de “Carmen,” ilustrando 
el estudio crítico que de esta película 
hará nuestro colaborador Agustin Ara- 
cón, Jr. 

CINELANDIA es absolutamente inde- 
pendiente de los estudios cinemato- 
eráficos. Nosotros no somos órganos 
privados de publicidad de ningún actor 
o estudio. Prueba de ello son las críticas 
que hemos mantenido y continuaremos 
manteniendo, críticas desapasionadas pero 
vehementes, sinceras y que no llevan 
tendencia de zaherir ni apedrear. Alabar 
lo bueno y censurar lo malo es la norma 
de conducta de CINELANDIA, quien aspira 
a ser un faro orientador en la posibilidad 
estética del cinematógrafo como medio 
de expresión. 
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La Vida de Cinelandia 


V. HoLLywoop, EL Corazon De CINELANDIA 


Sus leyendas—No es una ciudad pero podría serlo—Sus características—La belleza 
de sus mujeres—Beverly Hills—La residencia de los artistas—La Ciudad Uni- 
versal—Los“Ranchos”—La Olla de Hollywood—Los Teatros Chino y Egipcio 
—Los prólogos de Sid Grauman—Qué es una “premiere”—Hollywood 


LREDEDOR de Holly- 
wood se han tejido miles de 
leyendas, algunas tan suges- 

A O] tivas como las relatadas en 
=2. Las Mil y una Noches. Hay 
quienes se imaginan que la colonia cine- 

matográfica es un jardín de placeres 
donde viven en desenfreno los Siete 

Pecados Capitales; otros suponen que la 
vida real de cinelandia transcurre al 
igual que en las películas, y no faltan 
los que la consideran una comarca 
exótica donde la existencia de actores y 
actrices es a la manera de un folletín 
por entregas. 


Bowl—Los Jardines Japoneses. 


Por Armando Vargas de la Maza 


La añagaza del reclamo, en sus múlti- 
ples formas, ha creado para Hollywood 
fantásticas narraciones, muchas de ellas 
escritas sin que sus autores hayan estado 
alguna vez en la colonia cinematográfica. 
Tan es así que en cierta ocasión leí en 
varios periódicos sudamericanos una se- 
rie de artículos que trataban de impresio- 
nar a los lectores sobre la vida de 
cinelandia, pero de tal forma falseados 
los hechos y con una sucesión de detalles 
verdaderamente absurdos, que me hicie- 
ron pensar desde luego en el descono- 
cimiento que poseía del asunto la per- 
sona que los escribió. Posiblemente estos 


Vista parcial de la fachada del Teatro Chino, situado en el boulevard Holl 
propiedad del empresario Sid Grauman, se abrió al 


exhibida alli durante seis meses consecutivos. 


artículos hayan tenido la intensión de 


combatir esa endemia que se ha pro- 
ducido en nuestra sociedad y a la que 
me refiero en el prólogo de esta obra. 

Han sido tales los espejismos de que se 
ha rodeado a Hollywood, que la propia 
Cámara de Comercio de Los Angeles, 
en diversas ocasiones, ha hecho campañas 
de prensa para evitar que continúe esa 
peregrinación de cinemáfilos que aban- 
donan su propia tierra sin más capital 
que sus ilusiones, ilusiones que desapa- 
recen tan pronto como llegan a la Meca 
de la cinematografía. 

Hollywood no es una ciudad inde- 


ywood. Este magnífico edificio, 
Público con el estreno de la película “El Rey de reyes,” 


“menos de veinte minu- 


' HOLLYWOODLAND. 


pendiente de Los An- 
geles, como muchos su- 


ciudad. 


1927 


bonen. Es la zona 
norte de la metrópoli 
Baliforniana o, si se 
quiere, una extensa co- 
lonia unida a la gran 


Partiendo del cora- 
zón de Los Angeles a 
bordo de un tranvía o 
en automóvil, por el 
Sunset Boulevard, que 
recorre una extensión 
de seis millas, se llega 
a la inquieta colonia 
cinematográfica, en 


tos. Desde el citado 
boulevard se distingue 
al fondo, en una de las 
más altas montañas, un 
letrero gigantesco que 
por las noches se ilu- 
mina con esta palabra: 


Tengo dicho que 
Hollywood no es una 
ciudad aparte, pero po- 
dría serlo. Tiene su 
propio comercio, sus gl- 
gantescos edificios de 
oficinas, sus hoteles, sus 
teatros, sus  cabarets, 
sus periódicos, sus tem- 
plos, en una palabra todo lo necesario 
para vivir una vida independiente. 


De perfiles modernistas y aristocráti- 


cos, con bellas perspectivas de naturaleza 
y colorido, se delinean las grandes ave- 
nidas y las calles de Hollywood. La fan- 
tasía y la eterna primavera en que vive 
California han hecho sin duda el milagro 
de que la colonia cinematográfica sea uno 
de los rincones más agradables del 
mundo. Es un lugar impregnado de per- 
fumes de rosas; rosas en el paisaje físico, 


rosas en el humano paisaje. 


A E 


El centro de Hollywood está invadido 
per edificios suntuosos. En sus aveni- 
das principales hay un tráfico incesante 
pero característico. Es un desfile con- 
tinuo de automóviles elegantes y de 
mujeres hermosas, de esas mujeres que 
han venido a la conquista o han conquis- 
tado ya al moderno Dorado de América, 
con la poderosa arma de su juventud y 
de su belleza. Ellas forman la nota más 
sugestiva de Hollywood. A medio día 
o por la tarde basta detenerse por algu- 
nos momentos en un boulevard para pre- 
senciar el paso de una caravana inter- 
minable de mujeres bonitas. 

Contemplemos. Allá va una rubia de 
ojos suaves y claros. De perfiles aristo- 
cráticos. Es una figura lánguida. La 
acompaña una muchacha ingenua y dia- 
bólica. De ojos verdes tan mortales como 
el ajenjo. Está fundida en el sol de Cali- 
fornia, maestro en dorar las ricas pomas 
de la huerta. Mas allá camina otra de 
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porte gallardo y esbelto; tiene movimien- 
tos imperativos y elegantes. Color tri- 
gueño. Y en su faz morena muéstranse 
encendidos los labios anchos y sensuales 
que, pintados con maestría, semejan el 
corazón de un naipe norteamericano. Es 
criolla, hija de la gran familia indola- 
tina. 

Y aquella de tez como razo armiñado, 
delgada y flexible, que se quiebra a veces 
con la gracia de aquel célebre friso en 
que una mujer vuelve de un pozo llevan- 
do en el hombro una ánfora. Vino de 
Grecia... Tiene unos ojos negros. Ma- 
ravillosamente negros. Parece como sl 
estuvieran acostumbrados a ver tras las 
celosías de un harem. En su cara hay 
dos brasas, tres: las de sus ojos y la de 
su boca. 

Y esotra que atraviesa el boulevard 
con su rostro de colegiala traviesa. De 
mejillas encendidas en los desiertos de 
Arabia. Los ojos anchos, llameantes, 
tienen un fondo de mar. Su belleza es 
elegante, llena de gracia, contrastando 
con el sensualismo que hace germinar 
en los hombres. 

El desfile es interminable. Sería im- 
posible dejar impresionada la silueta de 
todas estas mujeres. Hay en Holly- 
wood todos los refinamientos y los capri- 
chos de la belleza. 

En el propio corazón de la colonia se 
encuentran establecidos la mayoría de los 
estudios, a los cuales me referiré exten- 


-_samente en el siguiente capítulo. 
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El Teatro Egipcio, propiedad también de Sid Grauman, durante la exhibición de “El pirata negro” de 
Fairbanks, cuyo bajel empleado en la filmación se exhibe en el patio. 


Al extenderse Hollywood sus calles 
adquieren un aspecto de alegría y moce- 
dad. Los más caprichosos bungalows se 
levantan a sus lados y los circundan fajas 
de verdura y flores de todos los matices. 
Todas estas calles son verdaderos poemas 
de naturaleza. Hollywood es como la 
realización de una idea cinematográfica. 
Una común concepción ha cuajado aquí 
en realidad arquitectónica de justas me- 
didas. Las avenidas y las residencias tie- 
nen mucho de cine; parecen de lejos sets 
pintados para una fantástica producción. 

Al oeste de Hollywood nace la peque- 
ña colonia de Beverly Hills, más suges- 
tiva aún. Allí se levantan los palacios 
de todos los grandes magnates y estrellas 
de la cinematografía. Por todas partes 
se ven flores, detonantes, alegres, en una 
abundancia prodigiosa. Diversos estilos 
de arquitectura han sido tomados para 
realizar el prodigio de estas residencias. 
Beverly Hills goza, además de la dulzura 
de su ambiente, de una tranquilidad 
augusta que no turba el ruido ensordece- 
dor del centro citadino. 

Partiendo por la avenida Cahuenga 
hacia el este de la colonia, se encuentra la 
Universal City, donde radican los estu- 
dios del mismo nombre. “Todo el camino 
serpentea entre colinas arlequinadas por 
el terciopelo de los bosques. Y entre 
estas colinas se encuentran establecidos 
los “ranchos” de la Paramount y la Uni- 
versal. Son esos “ranchos” extensiones 
de tres o cuatro millas, en donde se le- 
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vantan sets de todos estilos y 
tamaños, figurando rincones de 
la España señorial, pagodas 
orientales, anfiteatros romanos, 
palacios egipcios, calles pue- 
blerinas, etc. En esta extensión 
que forma una gran hondo- 
nada que se denomina con el 
nombre de la “Olla de Holly- 
wood,” han sido filmadas cen- 
tenares de películas, en las que 
han tomado parte millares de 
personas. 

Hecha esta descripción de lo 
que es Hollywood y sus alre- 
dedores, me detendré a consi- 
derar algunos de sus más inte- 
resantes aspectos: Los Teatros 
Chino y Egipcio, el Hollywood 
Bowl y los Jardines Japoneses. 

El Teatro Chino, que fué 
inaugurado a mediados del pre- 
sente año, se levanta en el boulevard de 
Hollywood, en el propio corazón de la 
colonia. Su arquitectura es grandiosa y 
se desarrolla con la idea de presentar una 
sintexis artística del misterioso y exótico 
pais del Oriente. Su exterior semeja 
una pagoda sostenida por gigantescas co- 
lumnas; su interior, a la manera de un 
templo, está ricamente adornado con esti- 
lizaciones orientales que representan 
una verdadera fortuna. 

De la misma manera, el Teatro Egip- 
cio, que se levanta a muy corta dis- 


El Hollywood Boal, enorme teatro al aire libre, donde se ofrecen conciertos y obras teatrales de gran magnitud. 


Jean Hersholt 
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“La sinfonía,” que filma actualmente. 


tancia del anterior, es una réplica arqui- 
tectónica de los antiguos templos de los 
Faraones. Antes de que se inaugurara 
el Teatro Chino el público consideraba 
al Egipcio como la “Basilica del Cine,” 
ya que en él recibian su consagración las 
más grandes películas que salían de los 
estudios. 

Ambos coliseos han sido la creación 
de Sid Grauman, un multimillonario 
norteamericano que ha alcanzado re- 
nombre y gloria merced a estas estiliza- 
ciones artísticas de un indiscutible buen 


toma la batuta de manos del director Alfred 
Hertz de la orquesta del Hollywood Bowl para una escena de 
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gusto arquitectónico. 9 
Al mismo Sid Grauman se 
debe a que hoy en la mayoría 
de los cines norteamericanos se. 
anteponga a la exhiblición de. 
toda buena película un pró- 
logo semejante a nuestras re- 
vistas teatrales, y en el que se 
suceden escenas llenas de luz 
y colorido inspiradas en el pro- 
pio argumento cinematográ- 
fico. 
Para dar una idea al lector 
sobre estos prólogos presentaré: 
dos ejemplos. Para “La Fiebre 
del Oro,” una de las más inte- 
resantes producciones de Chap-. 
lin, y que duró en el cartel va- 
rios meses, Sid Grauman le con 
feccionó un prólogo en que 
espléndidas mujeres, vestidas 
con las más bellas fantasías, 
danzaban frente a un maravilloso de- 
corado que simulaba fantásticos paisajes! 
de nieve de las regiones de Alaska. Des- 
pués aparecían grupos de hermosas: 
patinadoras, que al compás de la música, 
en la que sonaban los cascabeles de los: 
perros del trineo, se deslizaban con la. 
suavidad del que patina sobre la tersura 
del hielo. Y finalmente otro cuadro en 
el que aparecía una taberna alaskeña, 
llena de camorristas aventureros y de 
galantes gambusinas. , 3 


(Va a la página setenta y dos) 
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En el cine todo el mundo espera; la. ob. se afirma a tal punto, que las chicas dl cine se quedan paradas 

e hasta en las esquinas. Arriba, izquierda: Agnes Allison esperando su número. Centro: Vera Stedman espe- 

rando a su cowboy. Derecha: Doris Dawson escoge la selva solitaria para esperar a su “principe.” Abajo: Las 
chicas del taller. de Christie esperando la llegada de sus novios cowboys. 
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En gran número de recientes filmaciones hemos notado el gran uso de la la objeto que ya se creía pasado de 
moda. Arriba, izquierda: Arlette Marchal, actriz de Paramount. Derecha: Mary Astor en “The rose of the 
Golden West” Centro: Esther Ralston en “Los diez mandamientos modernos.” Abajo, izquierda: Fay Wray, cola- 
boradora de Eric Von Stroheim en “La marcha nupcial.” Derecha: Dolores Costello en “La antigua San Francisco.” 


a —= Se representan re 


Arriba, ado: Una escena de “La última la: (Alias the dona alo interpretación de eno Her- 
-sholi. Derecha: Louise Fazenda en una estrafalaria película de Warner Brothers llamada “Finger prints? Centro: 
Wallace Beery en “Now we're in dutch” (Ahora estamos en un aprieto), que filma actualmente con Raymond 
Hatton. Abajo, izquierda: Barbara Kent, de Universal. Derecha: Patsy Ruth Miller, libertada de su contrato 


con Warner Brothers eN ahora actuando para cualquier. taller. que la desee. o : 
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Los rincones del idilio 


Arriba, izquierda: Marie Prévost esperando a su amado. Derecha: Harry Langdon y Alma Bennett en una escena se 
de De pantalones largos” (Long Pants). Centro: John Gilbert y Greta Garbo en una idílica escena de “Ana Kare-. : 


e : nina.” Abajo, izquierda: Gilbert Roland y Mary Astor en una dulce escena de “The rose of the Golden West” e 
Meno (La rosa de Monterrey). Derecha: Donald Reed (Ernesto Avila Guillén) esperando a Colleen Moore para una 2 


: escena de “Naughty but nice” (Los apuros de Anatolia). 
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Memorias de un Extra 


Segunda jornada 


Por Felipe de Leiva 


a las seis . no sean pe- 
rezosos . . . levántense 
temprano — dijo Charles 
Stevens a los extras cuando 
estaban amontonados esperando su paga. 
“A las seis—pensé—pues no vengo. 
Necesito madrugar muchísimo.” 

Ya en mi humilde cuartucho, bien 
bañado, en pajama, sentía la delicia de 
no vestir ya ropa prestada. Además, las 
plantas de mis “pinreles”” estaban des- 
hechas. Se me presentaba por otro lado 
la posibilidad de trabajar en un hotel 
como elevadorista. De suerte que decidi 
no ir más a United Artists y desistir 
totalmente de todo intento cinematográ- 
fico. 

Mas cinco dólares en Los Angeles, 
cuando se está “bruja,” ganados por no 
hacer más que bulto y asolearse un poqui- 
to, no son para desdeñarse. 

Al día siguiente, a las seis de la maña- 
na, estaba yo en la puerta del estudio. 

Ahora la muchedumbre era imponente. 
Gracias a que las rejas son de acero bien 
refinado, no vinieron a tierra. El pobre 
Charles estaba materialmente aplastado 


por la gritería. Otra vez: 
—;¡ Carlitos! ¡Charles! ¡Stevens! 
¡cuate! ¡compadre! ¡no me olvides, 


viejo! ¡mire mi joroba, don Carlos! . ... 
También gritos en judío, turco, alemán, 
inglés, ruso. Pero sofocados entre la 
algarabía latina. 


A 


I levitón, mis botines, mi faja, mi 

corbatín robado a un limpiabotas 
Ya cosas mías. Ya impregnadas de mi 
personalidad y de mi sudor. Mi cuello 
desalmidonado por la humedad de mis 
humores. Lo único que eché de menos 
fue mi mostacho. Había sido de francés, 
ahora me pusieron uno de tártaro, y 
también triplicaron lo nutrido de mis 
cejas. Mis amistades del día anterior 
no me reconocieron. Además, la mu- 
chedumbre ya era un oleaje imponente. 


ES 


A Aldea del Milagro está formada 
por amplia calle que prolonga recta 
escalinata hacia el Santuario. AÁ uno y 
otro lado, palacios de un estilo colonial 
hispánico bien reproducido. Arquerias, 
portales, techumbres de teja que no ha 
herrumbrado el tiempo y la lluvia. Ven- 
tanas con celosías. Cuando menos un 
aspecto decente, limpio, que en lugar de 
ser denigrante será una gran publicidad 
para turistas a Centro América, en viajes 
de circuito con derecho a dos horas de 
paseo en cada puerto y a abarrotarse los 
bolsillos de postales. 
En la mitad de esta vía, un alineamien- 
to de barraquillas y tendales, levantado 
por mercaderes. Efecto tropical, exhi- 


Populacho que figura en “El gaucho)” de Douglas Fairbanks. 
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El autor, uno de los extras en “El gaucho.” 


biendo la gracia de los caros frutos: 
piñas, sandías, naranjas, pencas de pla- 
tanos, calabazas, ahuacates, etc. Som- 
brerillos de hojas de palma, cazuelas y 
cacharros de arcilla toluqueña, de Méxi- 
co; rosarios y crucifijos, cuentas de colo- 
res, breviarios. Velones de cera iderre- 
tible, para resistir el soleo. Ambiente 
de tianguis, de día de fiesta máxima, de 
gran fecha de mercado, de plaza. Tipos 
variadisimos. Manolas de corrida go- 
yesca, curros y majos; mancebos de nove- 
las de corazón, por Lamartine y Chateau- 
briand ; cuellos y corbatas de encaje, cami- 
sas con puños de lo mismo. Desarra- 
pados de todos los paises de América. 
Sucios, apestosos, feos, mechudos. Sin 
duda que de toda la película, estas es- 
cenas serán las de intensidad pictórica, 
porque esta muchedumbre ha cobrado de 
pronto un alma verdadera, un alma que 
se percibe hasta el punto de hacer olvidar 
a California y a los estudios. 

La vigorosa emanación de este espiritu 
proviene de la calidad de los extras, en 
su mayoría mexicanos. La más alta 
manifestación de la vida netamente me- 
xicana en el tianguis, el dia en que bajan 
a la ciudad los habitantes de toda una 
comarca. Vienen a surtirse, vienen a re- 
galarse con golosinas, vienen a cumplir 
las mandas, a visitar a los amigos, a salu- 
dar al señor Cura. Quien ha vivido la 
existencia popular de los mexicanos, co- 
noce la trascendencia de un día de plaza. 
Además, el santuario, la Virgen del Mi- 
lagro, revive la tradición vertebral de 
México: el 12 de diciembre, día de la 
Guadalupana, patrona de América. 

Los mexicanos, subconcientemente, vi- 
vian, en el amargo destierro, esas Caras 
emociones de la existencia de su país, tan 
llena de colorido vernáculo, tan vibrante 
de exaltación unánime, en la que con- 
cuerdan todas las fuerzas vivas y pinto- 
rescas de la nacionalidad. 

Mr. Fairbanks, sin darse cuenta, pro- 
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El santuario de la virgen, en la Aldea del Milagro, escenario construído para 
“El gaucho.” 


porcionaba la ocasión para que se mani- 
festase en forma estupenda el tempera- 
mento de la muchedumbre. Esta, la del 
Gaucho, tuvo, a lo menos ese día, un 
alma, una personalidad incisiva, que si 
logró recoger y valorar el lente de la 
cámara, sacudirá la emoción de los pú- 
blicos, como las muchedumbres de la gran 
pelicula rusa Potemkim, que Douglas ha 
sido uno de los primeros en alabar ca- 
lurosamente en los Estados Unidos. 

Gritos reconocibles del solar, encanta- 
dores gritos de los mercaderes nativos; 
más que gritos, cantos anunciadores: 
¡chicharrones de “Toluca! ¡buenos quesos 
de La Barca! ¡ mérqueme estas alcachofas, 
niña! ¡pasen a tomar atole! ¡Aaaaa . . . 
la nieve de limón y leche! ¡Acá las 
naranjas dulces! ¡refrésquese esa sed, 
chula! Vocerío que crece, que se impone 
al ruido de los carpinteros, a las voces 
de los que dirigen, al chirriar de los re- 
flectores violeta que han puesto para 
ayudar al sol. Charles, Douglas y ami- 
gos que han venido con éste a 
presenciar la escena, se quedan conmovi- 
dos ante la inmensidad plástica del mo- 
mento. 

¡Lástima que la cámara sea sorda, 
que no tenga sino ojos! 


S el momento en que la aldea con 

su río de peregrinantes va a ser 
tomada desde la distancia, en la altura 
de unos galerones, donde ingeniosa dis- 
pos:c:ión completa en miniatura la in- 
mensa elevación de las montañas y la 
ubicación del caserío en la entraña misma 
de los Andes. Los detalles se pierden 
en la lejanía, por tanto, es permitido 


hacer toda clase de barbaridades. 

Ha llegado Mary, encantadora como 
nunca con su rostro de frescura perenne. 
Con ella trece muchachas de distintas 
capitales de la Unión, huéspedes de honor 
en la mansión Pickfair, nido del mejor 
matrimonio de Hollywood, según las 
crónicas. “Tras de Mary, un grupo de 
curiosos, mirones, intrusos. El director 
invita a todos a que se sumen al gentío; 
distribuye sarapes y sombreros mexicanos. 
El judío que dirige la orquesta que toca 
para la filoacron del 
Gaucho, se trepa en una 
carroza con tres lindas ma- 
nolas y esconde su larga na- 
riz bajo la sombra de aludo 
sombrero. Las trece mozas 
se acomodan  estratégica- 
mente, anhelosas de ser to- 
madas en cuenta por la cá- 
mara para que las reconoz- 
can sus amigos. 


—Ready! action!— 
vomitan treinta megáfonos 
unánimemente, ocultos en 
los aleros. 


Entonces el movimiento, 
la gritería: peregrinos que 
llegan muriéndose, hacia la 
virgencita . . . unos de ro- 
dillas, otros arrastrándose; 
todos levantados los brazos 
en alto a la manera musul- 
mana. (¡Oh ignorancia de 
los directores!) ; peregrinos 
que bajan recuperados, fe- 
lices. Color, cantidad extra- 
ordinaria de vida verdadera lp) 
« . . la escena está resul- | 
tando estupenda. 

Pero Douglas la echó a 
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perder, haciendo el ridículo.  Vestía! 
knickers, medias blancas, zapatos de! 


playa, camiseta albeante. En-.el minuto 
cúspide, cuando aquello era toda una 
animación de Plaza mayor a la salida) 
de la catedral, tomó un canasto de mim-]Í 
bre, .se lo colocó en la cabeza de igual] 
modo que don Quijote el yelmo de Mam-|k 
brino, y se abasteció de mercaderías; ll 
somberillos, cestos, esteras. Entonces, del 
la manera más grotesca, más irracional, | 
más charra, se puso a correr entre la mul- 
titud, saltando como un loco escapado de 
su celda, creyendo que así imitaba mara-| 
villosamente la manera de ofrecer sus 
mercancias, de los humildes comerciantes Í 
indios y mestizos. Douglas es un hom-f 
bre que si se tumba una muela, hay diezj 
que hacen otro tanto; de suerte que tras 
de él, sus segundones, sus imitamonos, sus | 
barbiches, comenzaron a dar brincos seme-! 
jantes. 0.0 tan ca do olotun que| 
el gentío olvidó su papel .. . solemne .. .|h 
y rió de Douglas con la misma cordiali-| 
dad como se suele reir de Chaplin, en las| 
salas de exhibición. | 
El alma de la muchedumbre se dis-| 
persó, azorada. Douglas, tan sensato en! 
muchos aspectos, tan artista en otros... 
echó al traste lo mejor de su película. | 


¡Ah; pero él, hombre de fortuna, hijo! 


de la buena suerte, contó con la complici-1 


dad de la cámara que estaba a más de) 
cien metros de distancia! | 
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el personaje más dentro de su papel: 
en El Gaucho. Su fraile es un fraile de) 
(Va a la página setenta y una) ' 
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Las vestimentas del autor dibujadas por Jorge Crespo. 
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Ruth Eddings 


Hermosa chica cuya encantadora figura adorna recientes películas de Fox. 
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Esther Ralste n con peluca negra en “The spotlight,” 


filma actualmente. 


RETO UGLAS FAIRBANKS y 

il Mary Pickford decidieron 

| un buen día interrumpir la 

E monotonía de su apacible y 

: retirada vida conyugal y dar 

un party que hiciera ruido en Hollywood. 

Las noticias sobre el party acaban de 
dejarse traslucir. 

—¿No te parece, Doug—le dijo una 
mañana Mary mientras estaban sentados 
a su mesa de desayuno—<que no debería- 
mos llevar continuamente una vida tan 
de viejos, sino tener un party de vez en 
cuando? ¿Qué te parece que demos 
uno ? 

Como quieras, Honey (Miel) ; 
haremos ? 


¿qué 


—Pues, daremos una comida 
con orquesta . . . invitaremos a algunos 
AMISOSs y 20. 

—¡ Maientlico! 


Douglas telefonó inmediatamente a 
una agencia encargada de suministrar 
orquestas, banquetes y todo requisito 
anejo a un fpariy en regla ... y en 
seguida los dos esposos no pensaron más 
en el asunto. 

A las seis de la tarde del día señalado 
para la tertulia, Douglas y Mary, con la 
pintura cinematográfica todavía en la 
cara, volvieron a casa con un escritor 
inglés que se hospedaba con ellos, después 
de un día de trabajo intenso en el taller. 

La mansión Pickfair estaba toda ilu- 
minada, la mesa servida para doce perso- 
nas, y desde un sitio oculto entre frondas 
y flores salían los acordes de una nutrida 
orquesta. 

Los tres recién llegados se detuvieron 
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sorprendidos en el vestíbulo. 

— ¿Qué sucede aqui?— 
preguntó Douglas como adi- 
vinando alguna fiesta con 
que Mary hubiera querido 
sorprenderlo. 


—Para esta noche recibi- 
mos sus órdenes de preparar 
el party—contestó el mayor- 
domo de la casa. 

Mary y Doug se mira- 
ron atónitos. ¡Ni siquiera se 
habían acordado de enviar 
invitaciones! 

Ast, después de lavarse y 


se sentaron a la mesa y fue- 
ron servidos. con. gran 
ceremonia, a los acordes de 
la orquesta. 

Terminada la comida, 
Mary subió a las habitacio- 
_nes del segundo piso a con- 
tar la ropa blanca que había 
llegado de la lavandería; el 
escritor inglés se encerró en 
la biblioteca a hojear enciclopedias en 
busca de datos para el argumento de la 
siguiente pelicula de Douglas, y éste se 
sentó en un salón retirado a ver pasar 
por la pantalla las escenas que había 


que 


filmado ese día y que había ordenado se 


las enviasen del taller. 

Como a media noche, 
Douglas, que se había 
quedado dormido en el 
sillón, despertó de re- 
pente . . . todo el mudo 
se habia acostado . . 
pero la orquesta seguía 
tocando, según órdenes 
recibidas. 


OSABELLE, la 

hija más mimada 
de Carl Laemmle, es 
una de las chicas de 
carácter más alegre y 
comunicativo del taller 
de Universal. 

Entre los chistes y 
chismerias sobre algu- 
nos miembros del taller, 
me relató Rosabelle 
uno en que su padre 
hacía de victima. 

Carl Laemmle se 
habia encerrado en su 
oficina con cierto autor 
que había tenido la 
fortuna y el ingenio de 
interesarlo en un argu- 
mento que tenía escrito. 


Sucesos de Hollywood 


Por Dorothy Bay 


cambiarse de ropa, los tres. 
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Al cabo de un largo rato, el potentado 
salió de su oficina con un papelote en la ' 
mano, se dirigió al departamento de es 
cenografía y haciendo irrupción allí en | 
el momento en que el director en jefe de * 
argumentos sostenía una conferencia Con. 
varios directores y escenógrafos discuh 
tiendo una de estas tramas, dijo con vo! 
excitada y potente: ' 

—;¡ Aquí ¡Aquí tienen Uds. un verda | 
dero argumento! ¡Léanlo, es magnífico! 

—i¡ Perdone, perdone, Mr. Laemmle!* 
—contestó el jefe de la conferencia—' 
Ahora mismo estábamos estudiando y 


discutiendo uno que tenemos entre 
manos. 
—;¡S1, st; pero déjenlo por ahora¡— 


replicó Laemmle echando a un lado conf 
mano impaciente los papeles que había” 
sobre la mesa—¡Echenle una ojeada al. 
éste; es un argumento magnífico! 

—;¡ Pero, vamos con calma, Mr. Laem- 
mle—protestó el jefe—¿cómo sabe Ud, 
que es tan bueno? ¿Lo ha leído ya? A 

—¡No; por qué me habia de dar el” 
trabajo de leerlo? ¡El autor pide veinti- 1 
cinco mil dólares por él! 


el 
L joven y apuesto Joseph Schild-* 


kraut, cuyo début cinematográfico. | 
en el papel de Judas Iscariote en “El Rey 


Joseph Schildkraut con sus dos amiguitos: “Meta” y “Rocky” 
Joseph interpretó el papel de Judas en “El Rey de reyes” 
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- de reyes” le hizo conocido entre los que 
no tuvieron nunca la oportunidad de 
verle en las tablas antes de ingresar en 
el cine, es un hombre por demás inte- 
resante. - 
¡En sus venas corre la sangre de cuatro 
Inacionalidades: húngara, rumana, turca 
vespañola. De cada una de estas razas 
eo parece haber heredado la fogosi- 
| ¿dad y la fascinación. 

Su más reciente película, titulada” Su 
perro” (His dog), es el argumento más 
a propósito y más apetecido por Joseph. 
Porque este actor es un amante de los 
¿DErTOS, de quienes tiene seis. Nunca se 
Eve en la calle, en su casa o en el taller 
“ño seguido de alguno de sus canes. 
lfoseph declara que un perro es el amigo 
más fiel en el mundo. 
| Fácil es de imaginar, por consiguiente, 
a alegría de Schildkraut cuando dejó a 
_ lun lado sus caracterizaciones románticas 
, Para wrstirse la burda ropa de un labriego 
;¿ SUECO, protagonista de “Su perro.” 

l La frama consiste en un perro, cuya 
fidelid:sd a su amo da lugar a sorpren- 
, Mentes acontecimientos. No debió el 
lactor súlo a su arte sino a también a su 
linnata afección por los canes la sentida 
y notable interpretación de su papel. 

Sus propios perros no tomaron parte 
en la película, pero dos de ellos: Meta 
y Rocky, German Police el primero y 
terrier el segundo, lo acompañaron en 
el taller todos los días, mirando con celos 
Ñy eruñidos a su afortunado rival. 


E as 


OS padres de Vilma Banky, honra- 


dos vecinos de Budapest, están tan 


ME ministro del 
y MBterior les ha per- 
a mitido cambiar su 
IInombre Concit por 
el de Banky. 

Para celebrar este 
[suceso, les enviará 
[Sam Goldwyn, pro- 
ductor de “La llama 
magica,” la más re- 
ciente película de 
Vilma, una copia de 
la cinta para que 
sean ellos los prime- 
rOS en presenciar esta 
película en Europa. 

Aunque ante la 
ley de los Estados 
Unidos una esposa 
debe tomar el nom- 
bre de su marido, las 
Váctrices y artistas 
húnca cambian su 
nombre profesional; 

de este modo Wilma 
seguira llamándose 


Escena de “La fiebre del oro” 
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Banky, y sólo ante la ley 
será conocida como Vilma 
La Rocque. 


* XX *X 


NA de las escenas de: 

“La fiebre del oro” 
(The gold rush) es un epi- 
sodio de la vida real de 
Charles Chaplin. 

Quien haya visto la pelí- 
cula recordará la escena en 
que Chaplin ahorra y sey 
somete a privaciones para. 
tener con qué dar una fiesta 
de Año Nuevo a las mucha- 
chas del café cantante; pero 
ellas se olvidan de asistir a 
la tertulia. E 

Chaplin está sentado a la 
mesa, esperando. Pasa elf 
tiempo; las candelas sobre 
la mesa se han consumido! 
casi hasta la mitad. El soli- 
tario comensal mira triste- 
mente las brillantes luces y 
los  panecillos sobre los 
platos. Sin darse cuenta de 
lo que hace, ensarta dos de 
estos panecillos en sendos 
tenedores y los hace ejecutar 
pasos y danzas como si fuesen un par 
de pies. 

El incidente recordaba otro ocurrido 
a Chaplin en su niñez desarrapada, cuan- 
do representaba en los music halls de 
Londres. 

Se le dió una vez ocupación en un 
teatrillo, con dos libras semanales de 
sueldo. El dueño lo era también de una 
panadería vecina. A las tres semanas 
de ingresar Chaplin en el teatro, fraca- 


(The gold rush), de Charles Chaplin. 
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saron éste y la panadería, y el dueño, sin 
dinero para pagar a sus actores, ofreció 
pagarles con panes y bollos. 

Así, el joven Chaplin se presentó una 
noche ante su madre, con una brazada 
de panes, pero sin un centavo del dinero 
tan esperado. Eran tan pobres, dos li- 
bras esterlinas significaban tanto para la 
pobre mujer, que no pudo reprimir las 
lágrimas. 

Chaplin, queriendo consolarla y hacer- 
la reir, cogió dos 
tenedores, ensartó 
sendos panes y, cual 
si fueran pies, los 
hizo ejecutar gro- 
tesca danza. 


L humorismo 
cáustico de John 
Barrymore sale a re- 
lucir hasta en las 
circunstancias más 
serias y solemnes. 
Barrymore, como 
verdadero sportsman 
amante de las rega- 
tas, pasa casi todo su 
tiempo libre a bordo 
de su yate. [he 
Mariner,” y toma 
parte en todas las 
Carreras. 
En la regata de 
Hawai ganó una 


(Va a la página 
sesenta y nueve) 
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En preparación 


“THE GARDEN. OE 
EDEN” 


(EL JARDIN DEL EDEN) 


on con peluca negra en “The spotlight” que 
filma actualmente. 


Dirección de 
Lewis MILESTONE 


Toni LEBRUN 
Corinne Griffith 


RICHARD SPANY 
Charles Ray 


BARONESA ROSA DE BARCER 
Louise Dresser 
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En preparación 
E. DE VE 
DANCER” 


(LA BAILARINA 
DIABOLICA) 


Película de 
UniTeED ARTISTS 


Dirección de 
FreD NIBLO 


TAKLA 
Gilda Gray 


STEPHEN ÁTHELSTAN 
Clive Brook 


SADIK LAMA 
Sojin 


AN 
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“SLEDGEHAMMER” BiLL 


Emil Jannings En preparación 


LEA REBT 


ELIZABETH 
a y )) 
Eds io OF SIN 
(La CALLE DE LOS 
PECADOS) 


Dirección de 
MAURITZ STILLER 


Película de 
PARAMOUNT 


CARTA No. 1 
(Diez dólares) 


Estando en Norteamérica el centro de 
“las más poderosas producciones de pelí- 
¡culas cinematográficas, debia por ley 
“natural que acaparar o abarcar el mayor 
¡número de espectadores el cine, espectá- 
“culo que, gracias a los grandes directores 
e industriales de este ramo, está resultan- 
¿do cada día más intenso, más artístico, 
más bello y más eficaz para la difusión 
del progreso y las ideas a través del 
Globo. 
Con frecuencia vemos a las casas 
—filmadoras gastándose sumas fabulosas 
en la mise-en-scene y en la preparación 
en general de una obra que la cámara 
habrá de absorber para grabarla en el 
celuloide. Los mejores actores, llegados 
de lejanas distancias, ponen su contin- 
gente valioso en la interpretación de las 
escenas, atraídos por los sueldos enormes 
que otros no podrían pagarles. “Todo 
esto redunda en el éxito final de los 
| prop sitos creados por las casas produc- 
toras, en cuanto a bondad artística de 
las cintas y al lucro o ganancia de sus 
dueños. ña 
Por muchos motivos más, parece que 
el cine triunfa en América de una. manera 
rotunda sobre el número de los otros 
espectáculos, aunque no sobre la calidad, 
que es distinta, no inferior. Una cifra 
muy grande de teatros y salones de proyec- 
ciones animadas puede notarse al hacer 
el cómputo de los demás de otra clase. 
El cine, pues, triunfa en América y 
parece que esta victoria en vez de ir 
siendo opacada por la invasión de otras 
“Tepresentaciones de arte, tiende más bien 
a cimentarse y a robustecerse, no se sabe 
si por la carencia o ausencia de éstas o 
por la prolífica producción de aquél, que 
avanza con invasora seguridad y allana 
todas las fronteras. 


Pero ante estos hechos y circunstan- 
cias surgen estas interrogaciones: ¿Po- 
-drían esos señores, más comerciantes que 
investigadores cientificos, poner más 
dinero, talento y trabajo en el perfeccio- 
namiento de esta rama de la física tan 
notable ya? 


-—— Repetimos que en Norteamérica está 
el centro de la más vasta producción 
cinematográfica y, en tal concepto, es a 
los norteamericanos a quienes correspon- 
de lanzar la primera clarinada de un 
nuevo adelanto o un nuevo avance de 
la cinematografía. 


Esto lo está pidiendo a gritos todo el 
mundo, todos los amantes del arte y aún 
más los devotos del silente arte de la 
pantalla. 


1 
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El porvenir del cine está en manos de 
Fox, de Mille, Cruze, Goldwyn, Carewe, 
Leonard, Niblo y otros por allí. ¿Pue- 
den estos directores y productores hacer 
algo en favor de la naciente era cine- 
matográfica que está reclamando el 


- mundo, y que si no está debería estar 


por comenzar ? 
Ocravio DELGADO, Managua, 
caragua. 


Nt- 


co) a) 
17) € ww 


CaArTA No. 2 
(Cinco dolares) 


Después de ver películas como Beau 
Gesto ER Demonio y la Carne. y 
“Ressurrección,” se experimenta una 
emoción estética tan completa, tan honda, 
que consuela al espectador de tantas 
desilusiones sufridas con otras películas, 
anunciadas con bombo extraordinario y 
que al cabo resultan de una mediocri- 
dad y de una montonía desesperantes, a 
causa del eterno triángulo: el héroe, la 
muchacha inocente y el villano. 

En las tres cintas antes mencionadas 
todo contribuye a dar la impresión de 
obra maestra: la trama de ellas, el 
trabajo de los actores, que es impecable, 
los escenarios, la fotografía. 

Ciertamente, en todas partes abunda 
el público de gusto fácil, que se regocija 
con el triunfo de la virtud y el castigo 
del malvado, inevitables al final de esas 
películas que a diario nos presentan los 
empresarios de cines. Pero de tal modo 
el verdadero arte se impone que aun este 
mismo público aplaude y encomia pelí- 
culas que, como las antes nombrades, se 
apartan del conocidisimo cartabón que 
los productores parecian hasta ahora 
haber aceptado como definitivo. 

Para concluir, una sugestión: ¿No 
dependerá acaso gran parte del éxito de 
una película, de que se deje a los actores 
y actrices más libertad para interpretar 
a sus personajes? Me refiero al ademán, 
a la expresión del rostro, a los movi- 
mientos, que, según parece, están sujetos 
al más estricto escrutinio por parte de los 
directores. Esto, quizá, dará excelentes 
resultados con quienes apenas comienzan 
su carrera en el cine; mas al tratarse 
de artistas ya formados, con fama bien 
adquirida, acostumbrados a actuar delan- 
te de la cámara, no sólo parece innece- 
saria tan estricta vigilancia, sino que, 
muy probablemente, les resta personali- 
dad y de allí que sus personajes resulten, 
las más veces, artificiales, faltos de vida 
propia. 

Lucia Lopez, Delicias No. 3, Mé- 
xico, DEE. 
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La Opinión del Público 


CarTA No. 3 
(Cinco dolares) 


No tengo noticias de que desde el 
Ecuador hayan emitido opinión alguna, 
y, en efecto, de mi pais deben tener 
noticias tan lejanas como la de que hace 
mucho calor, y hay muchas revoluciones. 

Uno de los mejores placeres de la vida 
consiste en viajar, es quizá la aspiración 
más generalmente sentida entre los 
jóvenes de la generación presente, en 
especial de los latinos, que en nada desme- 
recen ante el globe trotter inglés. Ciu- 
dades desconocidas, tipos y costumbres 
extraños a los nuestros nos atraen irresis- 
tiblemente. 

Mas el deseo de los viajes se hallaba 
medio siglo atrás aguijoneado por el 
prestigio de lo desconocido, América del 
Norte y Europa se representaban en la 
imaginación de los sud-americanos desfi- 
guradas y borrosas a través de las lectu- 
ras de los libros poco verídicos y de las 
escasas revistas y periódicos que llegaban 
hasta nosotros. La incógnita inquietante 
de mundos tan lejanos contribuía a forjar 
en las mentes la quimera de una Atlán- 
tida. 

El cine ha destruído ese baluarte, ha 
fotografiado la vida misma en movi- 
miento haciendo desfilar ante nuestros ojos 
lo que separaba todo un océano. No 
digo precisamente que no hayan influí- 
do en el acercamiento de otras naciones 
a nuestro continente otros mil medios 
indiscutiblemente eficaces; negar esto 
sería negar el progreso y, lo que es más, 
nuestro progreso mismo. Me refiero 
solamente a que el efecto del cine ha 
contribuilo a disminuir esa fiebre de los 
viajes porque virtualmente se puede 
decir que por ese medio ya hemos visto 
desde las costumbres esquimales, hasta 
la Wall Street de Nueva York. 

Pero el cine ha creado, o mas bien 
dicho ha despertado otro ensanche espi- 
ritual bien distinto; si un taller del cine 
es el mundo en pequeño donde existen 
desde las miseras aldeas africanas, hasta 
los elegantes salones de Monte Carlo, 
vivir allí es vivir en todas partes. Si 
los actores crean con sus farsas la vida 
misma donde late la emoción y la aventu- 
ra del amor, ¿qué mejor cosa que ser 
actor o estrella? Entre beso y beso 
fingido puede nacer un idilio igual al de 
la Pola y Rudi. 

Hoy las mujeres de mi tierra ya no 
quieren viajar; les basta con entornar 
los ojos y sentirse rivales de Laura la 
Plante o de cualquier otra beldad de 
Hollywood. - 

GONZALO GALLO SUBIA, Olmedo 36, 
Quito, Ecuador. 
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Este es el quinto de una serie de artículos escritos por Norma Talmadge en 
sona, cuya exclusiva para la lengua castellana hemos adquirido de la autora, quez 
dando prohibida su reproducción en todo o en parte. En ellos la actriz nos da 
una relación detallada y completa de su carrera en el cine que, iniciada 
en 1910, continúa en todo el esplendor de su apogeo.—El Editor. 


L pasar lista a los antiguos 

actores de Vitagraph que 
conocí en los primeros años 
de la segunda década de este 
siglo, Rose Tapley, es quien 
me viene más vividamente a la memoria. 
Rose era de carácter tan dulce y cariñoso 
que, aunque sólo tenía unos años más 
que nosotros, la llamábamos siempre 
Mother Rose. Era una de esas almas 
generosas que siempre se echan encima 
los trabajos y penalidades ajenos; a ella 
recurríamos cuando necesitábamos ayuda 
o consejos. 

Una prueba de su mansedumbre y 
cariño es el modo como soportó una cruel 
jugarreta que le hice un día. Durante 
la. filmación de una escena en que ella 
aparecía sentada a la mesa de un restau- 
.rant, y yo como criada detrás de ella, 
sosteniendo en alto una bandeja de servi- 
cio, no pude resistir a la tentación de 
hacerle una jugada. 
Al acercármele por 
detrás, le dejé caer 
un cuchillo por entre 
el escote de la espal- 
da de su vestido de 
baile. La cámara 
revolvia y Rose 
estaba en mitad de 
una escena trágica, 
sollozando amarga- 
mente. Al sentir el 
frio del cuchillo, se 
mordió los labios 
para no gritar, pero 
tembló .y dió un 
brusco salto que no 
figuraba en el argu- 
mento. No hay para 
qué afirmar que la 
criada era imagen de 
la inocencia, pero 
Rose sabía muy bien 
queyo lo había hecho 


intencionalmente. 
Era en invierno y el 


Norma Talmadge rodeada de los miembros del reparto de 
hombres” (No dupe to man), filmada en 1914. 
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taller no tenia calefacción; así pudo dis- 
culparse con el director, diciendo que la 
había cogido un escalofrío repentino. 

Este carácter tan suave y amable 
valió a otra actriz, Ann Brody, el sobre- 
nombre de Sunshine (Rayito de sol). 
Esta alegre y dicharachera irlandesa tenía 
el don de esparcir alegría por doquiera 
que pasaba. Cuando el taller estaba 
frio y húmedo, los actores tristes y ali- 
caidos o el director fastidiado y melan- 
cólico, Mr. Stuart Blackton decía: 

—Que llamen a Ann Sunshine Brody. 

Ann cambiaba en poco rato la mono- 
tonía en entusiasmo, y luego se oían las 
carcajadas de los reunidos. 

Ann hace tiempo que transportó su 
alegría y caja de pinturas a Hollywood, 
donde también actúa ahora Rose Tap- 
ley. ; 

Flora Finch era otra de las actrices 
más interesantes de esa época. Flora 


“A ella no la engañan los 


o 


hacía papeles característicos en comedias 
A causa de su alta y delgada estatu 
Peg, mi madre, la llamaba “palill 
dientes afelpado.” Cuando Flora 
noticia del mote, rió con gran expan 

Mientras escribo estas memorias, 
actúa ahora el papel de tía solteron: 
The cat and the canary (El leg 
tenebroso), en los talleres de Unive 
Se ha mantenido fiel al tipo de car 
rización que la hizo en un princi 
llamar la atención del público, y nu 
ha actuado en otro papel. 

Siempre recuerdo a Flora en 
antiguos talleres de Vitagraph, sen 
en medio de un grupo de actrices, to 
esperando su turno para que Flor 
dijese la buena fortuna, leyéndoles: 
líneas de la mano. 3 

No dudo que mi gran inclinació 
horóscopos y decidores de la b 
fortuna recibió su primer impulso 
esas reuniones 
Flora. Ella me 
dijo mi futuro 
cine, carrera MW 
aprendí a consid 
como única y er 


ocupación de 
vida. 3 
Tal vez, € 


una de las razont 
que yo diese 
importancia a. 
trabajo. Para mí, 
cine absorbió d 
un principio tod 
entusiasmo, pas 
a ser mi vida f 
Cuando no 
actuando, estal 
observando; 
vando a los 
tores, a los fotO 
fos. y a “lO 
actores; hasta 2 
electricistas y der 
obreros del taller: 


NM 


A 


siempre ávida en pedir y obtener todos 
los informes posibles sobre cada fase de 
la para mí única industria en el mundo. 
Respiraba yo cine como otros respiran 
el oxigeno del aire. 


¡Algunas veces, las muchachas del 
elenco sacábamos a hurtadillas de la sala 
de guardarropas lujosos vestidos de tertu- 
lía, para lucirlos por la noche en algún 
party de la vecindad o en algún cabaret. 
Nos introducíamos en la sala de guarda- 
rropas con el pretexto de devolver 
l alguna prenda usada en la película que 
filmábamos, y salíamos después con algu- 


Ñ'- na codiciada creación de soirée escondida 


bajo los pliegues de amplia capa que 
nos poniamos para este propósito. 

Una vez persuadí a Lillian Walker 
que me prestase su hermosa colección de 
diamantes falsos, y con un vestido que 
saqué de la guardarropía me presenté esa 
noche en un cabaret acompañada de 
James Morrison, y más lujosa y ufana 
| que la reina de Sabá. 

"Los domingos nos reuníamos todas en 
la playa de Brighton, con nuestras fami- 
lias y amigos, luciendo vistosas prendas, 
cuya propiedad nadie sospechaba. 

Debido al costo de estas creaciones no 
éla raro ver a tres o cuatro actrices 
llevar el mismo vestido en otras tantas 
películas. 

- Una mañana apareció colgado de una 
percha de la guardarropía un magnífico 
Uyestido de baile de exquisito corte y 
“confeccionado de satin blanco y negro 
en listas verticales, con una hilera de 
enormes botones de perlas que cala por 
la espalda del cuello al ruedo. Todas 
nosotras nos abalanzamos a él codicioas. 
k Sucedió que algunas semanas después 
de la aparición del notorio vestido, uno 
de los teatros de cine del barrio de 
lFlatbush, donde vivíamos algunas de las 
actrices de Vitagraph, anunció para 
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Antonio Moreno y Norma Talmadge en una escena de ¡ ADIOS, VERANO!, 
filmada en 1914. 


cierta noche un programa compuesto 
totalmente de películas de Vitagraph. 
Las cinco estrellas de las cinco películas 
que se daban éramos Anita Stewart, 
Lillian Walker, Edith Storey, Clara 
Kimball Young y yo. ¡Cuál no sería 
nuestro asombro y bochorno cuando 
vimos el mismo malhadado vestido lucido 
por cada una de nosotras! Como era 
de corte y apariencia tan llamativos, el 
público lo notó inmediatamente y recibió 
cada nueva aparición del traje con las 
más escandalosas carcajadas. Nosotras 
tratábamos en vano de mostrarnos 
despreocupadas, pero nos escurrimos del 
teatro en la oscuridad, temiendo las mira- 
das burlonas que nos echarían al salir. 


IS 


La semana pasada, Peg y yo fuimos a 
ver una refprise de “Los cuatro jinetes 
del apocalipsis,” la película que hizo 
famoso al nunca olvidado Valentino. Al 
verle bailan el” tango me vino a la 


' Norma Talmadge y o Moreno en otra escena de ¡ ADIOS, VERANO!, 


E 


(Good-by, summer!) 


memoria las muchas veces en que 
Rodolfo, Constance y yo nos ibamos a 
comidas y bailes en los cabarets de Holly- 


Flora Finch, una de las antiguas actrices de 
Vitagraph que aún permanecen en el cine. 
Ultimamente ha filmado en “The cat and the 
canary” (El legado tenebroso) y en “Rose of 
the Golden West” (La rosa de Monterrey). 
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wood y Los Angeles, cuando estaba 
filmando aquí su última película, “El 
hijo del jeque,” en el mismo taller donde 
yo trabajo ahora. 

Pero todo el mundo conoce ya la 
historia del guapo mozo italiano, que 
subió de jardinero a bailarín de café, 
y de ahí al colmo de la popularidad 
como estrella del cine. Por lo tanto, 
dedicaré algunas lineas al hombre que 
fué en parte causa de su fortuna: Rex 
Ingram. 

Algún tiempo después de ingresar yo 
en la casa Vitagraph hizo por allí su 
aparición un joven irlandés de Dublin, 
que se hacía llamar Rex Hitchcock. Rex 
desempeñaba toda clase de menesteres 
por el taller, trabajando como carpintero, 
electricista y otros 
quehaceres que 
viniesen a mano. 
Era incansable en 
su afán de traba- 
jar y observar 
todo cuanto allí 
se hacía. 

Finalmente, 
obtuvo un peque- 
ño papel en 
¡Adiós, verano! 
(Good-by, sum- 
mer!) en que 
Antonio Moreno 
y yo haciamos los 
principales. La 
trama consistía en 
un escultor, que 
en algunas esce- 
nas debía aparecer 
modelando un 
busto de mujer. 

Los esfuerzos 
de Antonio para 
modelar la cabeza 
de arcilla eran ri- 
diculos y estéri- 
les; el director se 
mesaba los cabe- 
llos de impa- 
ciencia. En ese 
momento, se ade- 


derecha: 


lantó Rex, que cuyo traje luce. Constance está vestida para “The Venus of Venice” (La venus de Venecia). lipsis! ¡Li b mO 
observaba desde famoso que creó 
un lado, y dijo al director que él era poder volver a hallar ocupación. Su un Valentino e hizo la  fortuña 
escultor y modelaría el busto de arcilla. «aventura es típica de las prosperidades de tantas personas! ¡ Pensar que 


Con la espalda al lente, y cubierto con 
la blusa de Antonio, Rex actuó las 
escenas en que aquél aparecía trabajando 
la cabeza de mujer, “doblando” así por 
Moreno. 

La razón de que este incidente se haya 
quedado en mi memoria es la de que 
mientras se desarrollaba la escena, 
Maurice Costello observó: 

—Fse muchacho no pasará mucho 
más tiempo observando desde afuera. No 
se fijen ustedes en la cabeza de arcilla, 
fíjense en la cabeza de él. Apuesto que 
algún día oiremos cosas grandes de ese 
joven. 

Aunque Rex nunca llegó a la capaci- 


Antiguas actrices de Vitagraph que aún permanecen en el cine. 
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dad de director de Vitagraph, aprendió 
allí lo suficiente sobre el cine para probar 
de escribir argumentos, y se incorporó 
a la casa Fox, en el departamento de 
escenografía, donde escribió varias peli- 
culas. Al fin consiguió su anhelo 
dirigiendo una serie de películas llamadas 
The blue bird (El pajaro azul). Cuando 
estaba para venir a Hollywood a dirigir 
otra mayor, los Estados Unidos tomaron 
parte en la guerra europea, y la industria 
del cine quedó momentáneamente para- 
lizada. 


Rex se incorporó en el cuerpo de 
aviación, y a su vuelta la California se 
halló tan falto de medios que tuvo que 
irse a vivir en un cuartucho de dos dólares 
por semana. Pasó más de un año sin 


Diciembre 


atención cuando lo observaban en los 
escenarios de Robert Z. Leonard y otros 
directores, haciendo papeles insignifi 
cantes, era el tipo más a propósito para 11 
terpretar Julio, el gallardo y apuesto 
mancebo de las estancias argentinas, 
Esta película hizo también la fa 


la fortuna de Alice Terry. Ali 


como actriz que había abandonado | 
actuación para aprender el cortaje' de 
películas. Y 
Rex había visto a Alice en Nuéy 
York en una pieza teatral llamada No; 
my little sister (Mi hermanita, no), hn 
que Bessie Barriscale hacía el papel 
principal. Ingram se hizo cargo de 
la belleza y habili- 
dad de Miss Ter- 
ry, proponiéndose 
poder hacer buen 
uso más tarde. 
Alice aceptó 
algún tiempo des- 
pués el papel que 
le ofrecía Ingram 
en Hearts are 
trumps, después 
de la cual Ingram 
la escogió para el 
papel femenino de 
“Los cuatro jine- 
tes.” Terminada 
esta película Rex 
y Alice se casaron, 
formando ahora 
no sólo pareja 
matrimonial .sino 
también profesio- 


nal, pues Alice 
actúa  exclusiva- 
mente en  pelí- 


culas dirigidas 
por su marido, 
Ahora se hallan 
en Europa, donde 


fué tomada en Diciembre de 1926, mientras Norma filmaba “La dama de las camelias,” 


y reveses de la gente de cine. Una buena 
película puede hacer la fama y fortuna 
futura de un actor, y, del mismo, dos 
o tres películas malas o la mera ausencia 
durante algún tiempo bastan a causar 
el eclipse total de un actor o director. 
A 

Cuando la casa Metro Pictures Cor- 
poration decidió filmar “Los cuatro 
jinetes”? y escogió a Ingram como direc- 
tor, éste y June Mathis, que adaptó al 
cine la obra de don Vicente Blasco 
Ibáñez, discutieron y consideraron los 
tipos diferentes requeridos en el reparto. 
Ambos convinieron en que el joven 
bailarín italiano que había cautivado su 


De pie, de izquierda a 
Leah Baird, Flora Finch, Ann Brody, Ann Schaefer y Anita Stewart. 
Mabel Normand, Norma Talmadge, Constance Talmadge y Florence Turner. 


ejecutan sus pro- 
ducciones. 

¡Los cuatro 
jinetes del apoca- 


Sentadas: 
La fotografía 


su autor, don Vicente, lo había vendido a 
un editor por cuatrocientos dolares, y 
luego sacó una fortuna al permitir Su 
reproducción en la tela cinematográfica! 

Después de Los cuatro jinetes, June 
adaptó otra novela de Blasco Ibañez, 
Sangre y arena, para Paramount. Esta 
producción fué el segundo gran triunfo 


de Rodolfo. 
A 

Fué durante mi último año en la casa 
Vitagraph cuando Constance se agregó 4 
la compañía permanente. Antes de €s0 
sólo había actuado esporádicamente, Y 
en papeles infantiles. Ya no la llamá- 
bamos Baby (Bebé) ; su nuevo mote, qué 


Clara Kimball Young y 


Sidney Drezv en una escena de 
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Goodness gracious! (¡Ay mi 


: Madres, antigua comia de la casa Vitagraph, dirigida por James Young, marido de 
Clara. 


se le ha quedado para siempre, y por el 
que la llaman sus íntimos, era Dutch 
(Holandesa), sobrenombre que le dimos 
a causa de sus mejillas rojas y redonde- 
adas y de su cabello rubio rojizo. Tenía 
las piernas tan largas y delgadas que le 
era impossible mantenerse las medias 
estiradas y lisas; siempre se le arrugaban, 
y la costura de atrás se envolvía en 
“espirales alrededor de las piernas. Era 
toda zancas y ángulos; brazos largos y 
“huesudos, con codos puntiagudos; largo 
Cuello, y estiradas piernas; mucho más 
alta que yo, a pesar de la diferencia de 
“edad. A causa de su estatura se podía 
'Caracterizar en personas de mucha más 
edad. 

2 Dutch no valía gran cosa como actriz 
“en esos primeros tiempos; era demasiado 
niña, demasiado juguetona y alegre para 

"prestar el debido cuidado a la profesión. 
Lo que sí demostró poseer en alto grado 
“fué el sentido de la mímica. 

Todo lo que para mí era vital, trágico 

ly real, era para ella pura chacota y 
"bufonada. Le gustaba imitar burlo- 
“namente a los actores: su modo de 
hablar, de accionar, de andar, sus 
manerismos característicos y hasta el 
“tono de voz. Algunas veces, y a espaldas 
¡del director, se ponía a as el 
modo como éste filmaba la película. No 
quiero decir que lo hiciera por malicia, 
“sino por una irresistible inclinación a lo 
bufón. 
Un día en que desde un rincón hacía 
chacota de la actuación de Flora Finch, 
“vimos al director Ralph Ince que la 
“observaba desde un sitio apartado. 
¿Todas nos pusimos a temblar, Ince era 
“uno de los directores más importantes 
y de carácter bastante severo. De 
“repente, le vimos soltar la carcajada, 
“aplaudir e intimar a Dutch a que si- 
1 e adelante. 


Algunas semanas más tarde, Ralph 
Ince se le acercó a Peg, que se hallaba 


ese día actuando entre los extras, y le 


dijo: 

—Quiero que me envie mañana a 
su hija, pues tengo para ella un buen 
papel de ingenua en la película de Anita 
Stewart. 

—¡ Pero mi hija ya está tomada para 
una película del director Van Dyke 
Brooke !|—contestó Peg. 

—No'; no me refiero a Norma. Quiero 
decir la rubia esa de las largas trenzas 
y los ojos rientes; la que anda por ahí 
entre los extras. 
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Constance fué desde ese día contratada 
a razón de cinco dólares diarios; su tra- 
bajo en esa película de Ince le produjo 


ciento diez dólares, la suma mayor que 


había visto en su vida. Le entregó ciento 
a Peg, y con los diez restantes se compró 
un fonógrafo de lance. 

Animada por este golpe de buena 
fortuna, Dutch quiso abandonar la 
escuela para siempre, y empezó a 
lamentarse porque no estaba aún bajo 
contrato permanente. 

Continuamente me pirado para 
que la llevase a ver a Mr. Blackton e 


“intercediese por ella; pero yo no quería 


pedir favores para miembros de mi fami- 
lia; el temor de salir desairada me hacía 
retroceder. En esta coyuntura, Peg se 
decidió a valerse de un ardid y venir en 
ayuda de Dutch sin hacerme pasar por 
el sonrojo de pedir favores. 

—Norma, querida — me dijo una 
mañana—Mr. Blackton ha telefonado 
mandando llamar a Constance; la pobre 
muchacha no se atreve a Ir sola. ¿No 
me harás el cariño de acompañarla a 
su presencia ? 

Yo caí en el lazo. Naturalmente, no 
había tal llamando ni cosa parecida; era 
un ardid que había urdido Peg para 
satisfacer a Dutch. 

Me introduje en la oficina particular 
de Mr. Blackton, llevando de la mano 
a Dutch, y le dije con gran desparpajo 
y sangre fria: 

—Pues, aquí la tiene Ud. 

Mr. J. Stuart Blackton levantó los 
ojos de la mesa cubierta de papeles, se 
pasó la mano por el pelo, con aire 
distraido y caviló unos momentos, aunque 

(Va a la página sesenta y seis) 


Norma y Constance en su chalet de playa de Santa Mónica, vecina a Hollyavood. 
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EL GALAN IRRESISTIBLE 
(The irresistible lover) 

Comedia romántica. Norman Kerry es el galán que en lo 
de “irresistible” no parece convencer al expectador. Lois Moran 
interpreta la chica que se enamora perdidamente de este soltero 
conquistador. La película, empero, es demasiado larga para 
trama tan delgada. 

Colaborando con ellos aparecen Gertrude Astor, Myrtle Sted- 
man y Arthur Lake. 

Película de Universal dirigida por William Beaudine. 

No es digna ni del director ni de los intérpretes. 


LA NIÑA DE LAS PASTAS 
(The gingham girl) 

Filmación de la vieja comedia musical del mismo nombre. 
Es una mezcla de sentimentalismo aldeano y la vida de los 
cabarets neoyorquinos y del barrio Greenwich Village. La 
actuación de George K. Arthur es de una comicidad resaltante. 
Acapara toda la película. Lois Wilson, en el papel de la 
chica aldeana, sale por demás deslucida. 

Los colaboradores son Jerry Miley y Maude Fulton. 

Película de F B O dirigida por David Kirkland. 


Aquí ha causado grandes carcajadas. 


MEDIAS ENROLLADAS 
(Rolled stockings) 

Es la traducción literal del título de esta película, título 
que no guarda relación ninguna con la trama. A las claras 
se ve que Paramount se vió obligada a disfrazar el insípido 
argumento con un nombre provocativo. El tema de la cinta 
es la vida estudiantil en una universidad mixta. Empero, 
como casi todas estas películas estudiantiles, “Medias enrolladas” 
sólo logra mostrar la ignorancia supina de directores y actores 
del cine en cuanto se refiere a la vida universitaria de los 
Estados Unidos. 

James Hall, Richard Arlen y Elise Brooks son los intérpretes. 

Muy falsa como retrato de la vida universitaria. 
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Una Ojeada a la Reciente Producción 
Por Eduardo Payá 


SU PERRO 
(His dog) 


Historia sencilla y sentimental del amor de un mancebo por 
un perro. Joseph Schildkraut es el pobre muchacho campesino 
que ampara a un perro perdido, para después tener el dolor ¿| 
saber que su dueño lo reclama. Su alegría no conoce E 


y 


cuando el amo del animal lo autoriza para que se quede con él. 
Colaborando con Schildkraut aparecen Sally Rand y Robert 
Edeson. 
Película: de P. D. C. dirigida por Karl Brown. 
Hermosa y dulce película; gustará, sobretodo, a los muchachos 


Y 


THE DESIRED WOMAN 

Irene Rich en un drama de sacrificio y lealtad conyugal. | 
Como esposa de un oficial brutal y celoso, acusada por éste 
injustamente de deslealtad, lo sigue al campo de operaciones en 
el desierto africano, soportando grandes desazones, para 
probarle su amor. Todo termina mal; la esposa se ve al fin 
obligada a buscar la felicidad con un antiguo amante. 

Colaborando con Irene aparecen William Russell, John Miljan 
y William Collier (hijo). 

Película de Warner Brothers dirigida por Michael Curtiz.: 

Muy recomendable. 


EL SIERVO DE LA CONDESA 
(Mockery) 


Lon Chaney en un sombrío drama de la revolución ru 
Aparece aquí como criado de una condesa, hombre deforme 
salvaje pero de lealtad profunda hacia su ama. Se enamora 
ella, y después de verse despreciado se hace bolchevique. 
último momento, empero, se sacrifica para salvarle la vida. 

Colaborando con él aparecen Mark Swain, Bárbara Bedford 
y Ricardo Cortez, éste último en el papel de apuesto soldado. 

Película de Metro- Goldwyn-Mayer dirigida por Benja 
Christensen. dE 


Lúgubre y tétrica como todas las cintas de CEdndd 3 


EL PEQUEÑO CORNETA 
(The bugle call) 
Jackie Coogan en su primera película de muchacho crecido, 
como que ya cumplió los trece años. Es el drama sentimental 
Tide un chico cuyo toque de corneta salva a su odiada madrastra 
de sucumbir a una matanza de indios invasores. Este acto trae 
como consecuencia el cariño entre madrastra e hijastro. El 
valor que despliega el joven corneta en el ataque de los indios 
y su toque de alarma forman el punto culminante de la trama. 

WN Claire Windsor interpreta de madrastra de Jackie. 

Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por Edward 
| Sedgewick. 

Encantará a los muchachos. 


LA HERMOSA COLEGIALA 
(The fair co-ed) 

[Marion Davies en una regocijadísima película de la vida en 
las universidades mixtas de los Estados Unidos. Estas pel'culas 
| colegiales parece que vienen en ráfagas; cuando un taller 
empieza con una, todos los otros sacan también la suya. Aunque 
la trama de La hermosa colegiala es la eterna canción del 
muchacho o muchacha que gana para su colegio el juego más 
importante de la temporada, esta cinta de Marion se distingue 
por la veracidad de tipos y la vivacidad y brillo de la trama. 
La hermosa rubia aparece como hábil jugadora de basket-ball, 
cuyo abreviado uniforme luce a las maravillas. 

Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por Sam Wood. 
Magnífico entretenimiento. 


EL PRINCIPE ESTUDIANTE 
(Old Heidelberg) o (The student prince) 


Ramón Novarro en el papel de un príncipe alemán estudiante 
la universidad de Heidelberg. Se enamora de una muchacha 
ebeya, interpretada por Norma Shearer, pero se ve obligado 
renunciar a ella por razones de estado. Jean Hersholt en el 
apel del doctor Juttner hace el trabajo más convincente de todo 
l reparto; Jean acapara y se hace dueño de la película. Su 
table interpretación salvó la cinta de ser un fracaso. La 
rama ha sido desarrollada sin el vigor y lozanía que se 
speraba. 

Cinta de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por Ernst Lubitsch. 
Vale la pena de verse. 


CINELANDIA 


Página cincuenta y tres 


UNA NOCHE SERRANA 
(Out all night) 

Reginald Denny en una graciosa comedia, aunque de metraje 
excesivo. Marian Nixon aparece como su dulce y amorosa 
novia, una de las chicas de un coro bataclanesco. La escena 
en que Reginald y Marian quedan encerrados en un ascensor 
detenido entre dos pisos, donde se ven obligados a pasar la 
noche, es risible en extremo. Otra en que Reginald se disfraza 
de enfermera a bordo provoca también ruidosas carcajadas. 
Empero, el director alargó la película más allá de lo que la 
trama exigía; las partes graciosas vienen tras largos intervalos, 

Película de Universal dirigida por William Seiter. 

Agradable pasatiempo. 


UN CABALLERO DE PARIS 
(A gentleman of Paris) 

Adolphe Menjou en otra comedia melodramática en que 
interpreta su bien conocido tipo: el bon vivant galante, exquisito 
y conocedor del mundo y las mujeres. Aunque dirigida por el 
mismo director de Serwice for ladies, Un caballero de París 
carece de la sutileza de la anterior; su trama no tiene tampoco 
el mismo interés. .Pero lo más lamentable es la inexplicable 
acción de Paramount en dar el papel femenino a Shirley O'Hara, 
muchacha cuya falta absoluta de talento, belleza y maneras 
forma un verdadero borrón en la película. 

Dirigida por Harry d'Abbadie d'Arrast. 

Menjou siempre tiene algo nuevo que ofrecer. 


¡NADA, CHICA, NADA! 
(Savim, girl, savim!) 

Bebé Daniels en una película de la vida en las universidades 

mixtas. Bebé empieza como muchacha retraída y estudiosa, que 


“suspira por uno de los estudiantes, un apuesto muchacho cuyo 


interés está concentrado por entero en los ejercicios atléticos y 
en las chicas deportistas. Nuestra heroína se hace nadadora 
para cautivar al esquivo y gana para su colegio el deseado 
campeonato de natación. Es, como se ve, la estereotipada trama 
de esta clase de cintas; empero, la vivacidad de la actriz y 
el buen trabajo de sus colaboradores hacen de ella una película 
cautivadora. "0 

Película de Paramount dirigida por Clarence Badger. 

El expectador pasará dos horas muy divertidas. 
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HULA 


Clara Bow en una trama cómico-romántica que se desarrolla 
en las islas Hawai. El argumento de la película no es sino un 
pretexto para mostrar a Clara en el abreviado traje de las 


indígenas de esas islas. El tema es una serie de situaciones 


absurdas y traídas por los cabellos; empero, la casa Paramount 


confía en que la popularidad de la estrella será más que 
suficiente para dar éxito a la filmación. 


Colaborando con la pelirroja aparecen Clive Brook, Arnold 
Kent y Arlette Marchal. 


Película de Paramount dirigida por Victor Fleming. 
Para los admiradores de Clara Boa. 


SE NECESITAN 2 MUCHACHAS 
(2 girls avanted) 


Comedia melodramática en que aparece Janet Gaynor como 
la hermosa joven e incauta muchacha en busca de un empleo, 
que se encuentra con sorpresas y aventuras—en este caso no 
muy peligrosas—y después de algunas complicaciones se casa 
con el joven rico. La trama es algo débil para una película 
de tan largo metraje. Incidentes de poca importancia son 
desarrollados a la larga. 

Colaboran con Janet Gaynor Doris Lloyd, Ben Bard y Marie 
Mosquini. e 

Película de Fox dirigida por Alfred Green. 

Agradable pasatiempo para gentes poco exigentes. 


EL JARDIN DE ALAH 
(The garden of Allah) 


Hermosísima película, filmación de la novela del mismo 
nombre de Robert Hichens. Filmada por Rex Ingram en el 
norte de Africa, esta cinta se distingue especialmente por la 
belleza pictórica del lugar en que se desarrolla la trama. Alice 
Terry interpreta la hermosa mujer por quien el monje abandona 
su reclusión. Casado con ella, su conciencia le impide encontrar 
la felicidad, y la deja para volver a su antigua vida. 


Colaborando con Alice Terry aparecen Iván Petrovitch, 
Marcel Vibert y Gerald Fielding. 


Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por Rex Ingram. 
Muy recomendable. 
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Diciem by 


THE LIFE+OEF RIERA 
(Los dineros de la viuda) 


Charles Murray y George Sidney en otra comedia de 
característicos. Aquí aparecen, aquél de jefe del cuer 
bomberos y éste de prefecto de policía. Ambos se enamo' 
cierta viuda, y su rivalidad y riñas causan los in 
graciosos de la trama. El argumento no vale gran cos 
la comicidad de la pareja es bastante para provocar espon 
carcajadas. Ñ 

Sus colaboradores son Myrtle Stedman y June Marlow 

Película de First National dirigida por William Beaud 


Pasable; no es lo mejor que han hecho estos actores. 


RAFAGAS ANCESTRALES 
(4 mans past) 
Conrad Veidt en un poderoso y convincente drama, 
excepción a la rutinaria producción actual. La trama; 
bien interpretada, consiste en un cirujano famoso, despojad 
su licencia y encerrado en una prisión, de donde logra escaf 
Continúa su carrera bajo el nombre de un íntimo amigo $ 
otro médico célebre cuya ceguera repentina le obliga a abamd 
nar la profesión. 
Colaborando con Veidt aparecen Arthur Edmond Care 
Keith, Barbara Bedford y Corliss Palmer. 
Película de Universal dirigida por George Melford. 
D:gna de encomio. 


SLIGHTLY” USTD 
(El marido fantasma) 


May McAvoy en una comedia romántica. May finge haberse 
casado secretamente con un oficial de ejército cuyo nombre ha 
leído en un periódico. Al poco tiempo se enamora de un joVéN 
y, arrepentida de su engaño, se declara viuda. En lo más 
complicado de la situación se presenta el oficial, quiéM 
haciéndose pasar por amigo del “difunto,” pone a May %l 
terribles aprietos. Después de gozarse en atormentarla 2 % 
gusto, se casa con ella. 

Los colaboradores son Conrad Nagel, Audrey Ferris, Rober 
Agnew y Arthur Rankin. 

Película de Warner Brothers dirigida por Archie Mayo. 


Bastante buena. 


CINTA NSDEUTA 


Página cincuenta 


4 
E 
Ja 


FRI TABA AA. 


ed 


La Eterna Pregunta 


¿El Amor o la Riqueza? 
Por Kavelita 


Página cincuenta y seis 


lector, curioso de 
conocer datos íntimos de la 
vida de Hollywood y sus 
estrellas, encontrará en esta 
sección la respuesta a sus 
El nombre y dirección del 


preguntas. 
remitente han de venir en la carta. Si 
lo prefiere puede emplear un seudónimo. 

Dirija sus preguntas a: El Correo de 


Hollywood, CINELANDIAa; 1680 N. 
Vine St., Hollywood, California, U. S. 
A. 


Romántico, Panamá—Greta Nissen es 
noruega, soltera y muy joven. Que si 
los manda no lo podemos asegurar, 
escríbale al estudio de Paramount. 
Norma Shearer la tiene Ud. casadita, 
¿qué le parece el buenmozo?  Diríjase 
a Metro, en Culver City. 


Señor Ornillas, Ciudad Juárez—Lea 
el primer número de CINELANDIA, 
si tiene la suerte de encontrarlo, y 
quedará satisfecho. Sentimos decirle que 
todas nuestras ediciones están agotadas. 
“Ben Hur” es superior. “El Gran 
Galeoto”” fué un fracaso, aquí no se 
exhibió con ese nombre sino con el de 
Lovers (Los amantes). Del año se 
lleva la palma “El séptimo cielo.” 
Dolores del Río trabaja donde la pone 
su empresario Edwin Carewe. Lupe 
Vélez pertenece a Hal Roach Studio; 
comedias solamente. Ni el mismo Doug- 
las lo sabe. 


Sally Kamothe, Monterrey, Méjico— 
No: podemos darle las biografías com- 
pletas; no hay derecho de ocupar tantas 
carillas. Lea el álbum de CinNE- 
LANDIA, pidalo a nuestro agente. 


Enamorada de verdad, Ancón, Pa- 
namá—Como si lo creyera. Nita Naldi 
y Baby Peggy parece que han desapareci- 
do, la una en Europa y la otra en su 
escuela, donde está mejor. Dorothy 
Gish es independiente, su última pro- 
«ducción fué hecha en Europa para Para- 
mount, “Madame Pompadour.” Rod 
La Rocque acaba de filmar The fighting 
eagle (El águila batalladora). No opino 
como Ud., si con el tiempo hubiera un 
sucesor de Valentino él tendrá que ser 
un latino, y no lo penumbramos todavía. 
Estamos de acuerdo que es un gran actor 
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y hombre, ante todo. He visto tantas 
cartas de amor a los actores de la pantalla 
que apruebo todos los gustos. Su mejor 
admirador es Vilma Banky, su esposa; 
no pierda su viaje. No le mando re- 
trato porque soy más feo que el otro y 
Ud. no está enamorada de mí. 


Helen, Habana—La dirección de 
Dolores del Río es 53360 Melrose Ave., 
Hollywood, Calif. May McAvoy los 
tiene azules. John Barrymore es divor- 
ciado: 


Alberto Macedonia, Mollendo,- Perú 
— ¿Cómo podriamos satisfacerlo? Son 
tantas las estrellas que sería imposible 
contestarle en esta revista. Todas las 
edades y direcciones las tendrá en el 
album. Por eso se ha hecho. Mary 
Carr no está contratada; sigue haciendo 
papeles de madre. 


Juan Guiberal, Barcelona—Pregúntele 
Ud. a los talleres el modo de enviar los 
veinticinco centavos oro norteamericano 
por una fotografia. En todo caso no 
queremos que Ud. pierda su dinero. 


Ojos verdes, Habana—Vilma Banky 
tiene los ojos dulces como Ud., de pelo 
rubio y piel alba. Escriba Ud. a Sam 
Goldwyn Studio, Culver City California. 


Novelo, Huasteca, Meéjico—Eso de 
Ramón Novarro fué un “bluff,” sin 
fundamento, sólo. se presta para una 
página cómica. Si hay algo tenga Ud. 
por seguro que (CINELANDIA lo pu- 
blicará antes que nadie. Le hemos dado 
en el gusto, vea la portada de enero, 
soberbia, con Phillis Haver. Escríbale 
a C. B. De Mille Studio en Culver 
City, California. A Jetta Goudal la 
han desprendido de ese estudio ¡qué 
carácter! Harold Lloyd en 1040 N. Las 
Palmas Ave., Hollywood, California. 
Nunca espere recibir Ud. retratos como 
los que publica CINELANDIA ¿los ha 
visto Ud. en alguna otra imitación de 
revista de cine? Son exclusivos, lo 
mismo que sus portadas. 


Mary, Estado de Minas, Brasil — 
Cuando Ud. vea Twelve miles out se 
convencerá que su disgusto llegó a no 
querer hacer su presentación en persona 


cuando su estreno. 
es Love otro nombre que le han da 


Su última película 


la famosa obra de Tolstoy, 4na Karez | 


nina. 
ladrador—dadas a la exhibición. 


Rubio, Buenos Atires—Contestado € 


otra sección, y esa es la verdadera. 
ese tiempo ella estaba trabajando en ot1 
estudios. 


Mary Lu, Buenos Aires—Escrib; 
a Sam Goldwyn Studio, Culver 
California. 
base, y en español. 8 


G. Barrios, Santiago de Chile—Hare 
mos lo posible por buscarle uno en el 
barrio latino de ésta y si resulta, encant 


dos, se lo enviaremos con gusto. 


Magnolia, Habana—Thomas Meigh 
todavía continúa como estrella de P 
mount; pero ya no tiene la situa 
anterior, está viejo Pedro para cab 
Creo que el fin de Novarro será 
conciertos de canto. Dorothy Revie 


Columbia Pictures, 1438 N. Gower 


Hollywood, California; Jack Perrin 


Universal Studio, Universal City, Ca 
fornia. | 


Dority, Habana—Gloria y Norma. 
sueñan con divorciarse, son hist 


falsas, hasta ahora, inventadas por fa 


laces, que no saben lo que dicen; en 
neral, hablan por boca de cántaro y 
nen una lengua ... . 


Poneta rubia, Buenos Aires—Ha 
vive en 264 S. Gramercy Place, Los A 
geles, California. Ronald Colman 1 
piensa en comprometerse. Mary Ast 
es norteamericana, de pelo negro orig | 


X. Y.Z., Santiago de Chile—Creem 
que Barrymore es un gran actor; 
no es responsable de que direct 
ignorantes hayan jugado con “ 
Juan” y “Manon.” La cosa camW 
cuando filme “La tempestad.” 


Gilberto, Motul, México—No 
nada entre Bebé Daniels y Charles 


dock; ella no pierde la cabeza tan f cl- 


(Va a la página sesenta y cinco) 
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(Abajo) Sally Rand, actriz de Cecil de 
Mille, en exquisito vestido de baile 
confeccionado de tul. Los volantes 
fruncidos están bordeados de cinta y 
adornados de florecillas. 


(Arriba) Blanche Savect 
en la creación que luce 
en “Desdeñada” (Singed), 
reciente película de Fox. 
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(Derecha) Norma Talmadge en ex- 
quisita négligée que luce en “La dama 
de las camelias.” 


(Abajo) Marian Nixon, actriz de Uni- 
versal, lleva esta hermosa négligée en 
“Pll be there,” reciente filmación de 
ese taller. 


(Derecha) Barbara Worth, colabora- 
dora en películas de Universal, lleva 
lujosa négligée de chiffon, con grandes 
ramos de flores que caen en banda 
desde el cuello hasta el suelo. 


OPNETCINDITA 
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(Izquierda) Dorothy Mackaill, actriz 
de First National, en lujoso abrigo de 
brocado bordeado de piel de zorro. Ei 
vestido es de tejido metálico, en 
armonía con el abr:go. 


Marietta Milner, actriz de Paramount, 
en vestido de comida de chiffon biege 
sobre tejido de oro. Una serie de ojas 
doradas caen en forma de cascada 
desde el hombro izquierdo. 


(Izquierda) Vera Vero- 
nina, actriz de Paramount, 
en vestido de comida de 
tejido Chantily negro, 
adornado de terciopelo 
negro y piel biege. 
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27 | : CINELANDIA : Página sesenta y una 


(Abajo) Lujosa creación de 
tarde. El westido es una combi- 
nación de terciopelo negro y 
desnudo. El abrigo, del mismo 
material, lleva cuello, puños y 
ruedo de piel de zorro. 


(Arriba) Gracioso vestido de tarde de 

satín azul adornado de armiño blanco. 

El cuello de la capa se ata en amplio 

nudo. La falda, muy ajustada, tiene a 

un lado un ruedo con el mismo adorno 
de la capa. 


Página sesenta y dos CUENTEBAN DIA : uN Diciem 


(Derecha) Esther Ralston luce este lujoso abrigo 

en “La reina de la moda,” una de sus películas 

de comienzos de este año. Va pesadamente 

bordeado de piel de zorro, que forma el material 
del manguito. 


(Abajo) Mary Brian, actriz de Paramount, en 
abrigo de kasha pardo oscuro adornado de doble 
banda de piel de zorro biege y pardo dorado. 


(Izquierda) Mary 
Duncan en  atra- 
yente traje de calle 
de pesada crepe de 
seda. 


CINELANDIA Pagina sesenta y tres 


(Derecha) Louise Fazen- 
da, actriz de Warner 
Brothers, despliega la 
boga de pesada ornamen- 
tación de joyas para tra- 
jes sport. 


Madge Bellamy luce este atrayente abrigo sport 
en “Very confidential,” película en filmación 
en los talleres de Fox. Es de pesada lana 
blanca a cuadros, con líneas de vivido color 
verde. Adornado de tejido verde en la franja 
central. El cinturón pasa por dos rasgaduras, 
dejando le parte de atrás libre. 


Billie Dove, estrella de First 
National, en coqueto abrigo 
sport. 


Página sesenta y cuatro CINELANDIA 


(Abajo) Myrna Loy, actriz de 
Warner Brothers, en exquisito 
abrigo de piel de topo, con 
cuello de armiño blanco. El 
coqueto sombrero es una combi- 
nación de terciopelo y satín. La 
bolsa, en forma de sobre, sigue 
la tendencia modernista en el 
dibujo. 


(Arriba) Barbara Kent, joven 
colaboradora en películas de 
Universal, luce rico abrigo de 
karacul blanco y negro, coz 
cuello y puños de zorro blanco. 
El elegante sombrero de fieltro 
blanco se armoziza con el con- 
junto. 


ente. Que coma mucho y no se indi- 


Ste. 


Iderfzonum, Lares, Puerto Rico— 
ichard Talmadge no ha muerto, ni 
abaja ahora. Aileen Pringle en Metro- 
oldwyn-Mayer, Culver City, Califor- 
Lo demás no se le entiende. Escrí- 
nos cuando llegue al noveno. 


Jorge Zegarra, Ancón, Panamá—Los 
queros le darán en el gusto. Patsy 
Ruth Miller y House Peters son inde- 
pendientes. 


-J. Molina, Puerto España, Trinidad—- 
Nita nació en los Estados Unidos y 
esta en Europa; tiene 30 años, no es 
casada. Raymond Keane hizo el cadete 
n “El sol de media noche.” 


Sunrise, Panamá—Colleen Moore y 
onald Reed son de First National, 
Burbank, California. María Casajuana 
abaja en Fox Film Corporation, 1417 
N. Western, Hollywood, California. 


Jebe, Arequipa, Perú—Dolores Cos- 
tello es estrella de Warner Brothers, 
842 Sunset Boulevard, Hollywood, 


alifornia. Es soltera y no habla caste- 


Curiosa Rita, Buenos Aires—Jane 
Novak está de capa caida, ya madura. 

linor Fair fué Wampas en 1924 y su 
reccién es 960 S. Oxford St., Los An- 


geles, California, nació en los Estados 


Fox Film Corporation, cuya dirección ya 
la hemos dado. Gloria Swanson, cortos 
32, en United Artists Studio, 1041 
N. Formosa Ave., Hollywood, Califor- 


José de Hurtado y Mendoza, Guate- 
¡imala—¿Leyó nuestro juicio crítico de 
lla “Dama de las Camelias”? a él nos 
“atenemos. Tendrá que esperar seis 
meses. No podemos suplir retratos de 
artistas, pídalos Ud. a los estudios si 
| tiene la suerte que lo atiendan. Hay 
¡ millones que quieren lo mismo. Lo de 
le enamorados creo que sí, nada de matri- 
“¿monios por el momento, acaban de ter- 
minar 4na Karenina. Donald Reed se 
dice mejicano y su nombre es Ernesto 
Avila Guillén. Escríbale a First Na- 
E “tional Studio. 


María Angélica, Santiago de Chile— 
Colman está separado de su esposa; no 
habla o pidale su fotografía. 


CNELANDIA 


El Correo de Hollywood 


(Viene de la página cincuenta y seis) 


citando a CINELANDIA, a Sam Gold- 
wyn Studio, Culver City California. 


Abraham Felix, Ceuta, Marruecos— 
A Sally Rand le puede escribir a 1012 
S. Lucerne Blvd., Los Angeles, Califor- 


nia. 


Alice Desfeux, Barcelona—George 
O'Brien y Olive Borden, a la dirección 
ya dada de Fox Film Corporation, John 
Gilbert y Norma Shearer, en Metro- 
Goldwyn-Mayer, Culver City, Califor- 
nia. Antonio Moreno, 3505 Bank of 
Italy Building, Los Angeles, California. 


Las pequeñas colegiales, Caracas— 
Hay muchos bemoles para ser artista 
de cine y aún triunfando no creo sean 
muy felices. Bebé Daniels y Richard 
Dix, solteros. Lo de los retratos no es 
raro, tienen pedidos por miles diaria- 
mente. Para Navidad les daremos una 
sorpresa si nos dan la dirección. 


Fatima, Sao Paulo, Brasil —Universa! 
Studio en Culver City, California. La 
lista de las estrellas la publicaremos en 
el número de enero próximo. 


Soberbo, Florianopolis, Brasil —Agra- 
decemos sus ideas que ya las teníamos 
casi al realizar; los concursos empezarán 
con el número de enero próximo. 


Por los Talleres 
Cinematográficos 


(Viene de la página veintiuna) 


motivó un altercado que casi terminó en 
violencia. Finalmente, la compañía de 
“Ramona” hubo de evacuar el territorio, 
al cual tenía prioridad y precedencia la 
compañía de “El pastor de los cerros.” 


E 


N los talleres de Universal se ha 
dado principio a la filmación de 
“El hombre que rie,” la conocida novela 
de Víctor Hugo sobre la aristocracia y 
el pueblo bajo de Inglaterra a fines del 
siglo diecisiete y comienzos del dieciocho. 
El papel estelar de Gwynplaine, esto 
es, el hombre que ríe, lo desempeña 
Conrad Veidt. 
A Mary Philbin le tocó el de la dulce 
y ciega Dea. El papel de Hardquanonne 
cupo a George Siegmann, conocido por 


Pagina sesenta y cinco 


su interpretación del feroz general ruso 
n “Hotel Imperial.” 
Paul Leni dirige la filmación. 


ODOS los actores que tamaron 
parte en “El precio de la gloria” 
van a ser reunidos una vez más en los 
talleres de Fox para filmar una película 
titulada The cock-eyed world (Este 
mundo bellaco—literal) y que será una 
continuación de “El precio de la gloria.” 
El tema consiste en la vida de paisanos 
de los mismos personajes después de 
terminada la guerra europea. 
Volveremos a ver juntos a Dolores del 
Río, Victor McLaglen, Edmund Lowe, 
Barry Norton y Phyllis Haver. 
Raoul Walsh dirigirá otra vez a su 
antiguo reparto. 


EBIDO a lo extraño de la palabra 

y a la general ignorancia de su 
significado en inglés , Douglas Fair- 
banks ha decidido dar a la exhibición 
su película The gaucho bajo el nombre 
de “Douglas Fairbanks as The gaucho” 
(Douglas Fairbanks en el papel de El 
gaucho). 


OS dos actores que interpretan la 

película llamada The crystal cup 
(La copa de cristal) en los talleres de 
First National, es decir, Jack Mulhall 
y Dorothy Mackaill, se quejan de las 
rigurosas demandas que les hace la 
película. 

Dorothy necesita nadar como un pez, 
ejercitarse en un gimnasio, jugar golf y 
manejar un auto de carrera. 

Por su parte, Mulhall se queja de los 
gastos y el crecimiento de su guarda- 
rropía. Para esta película hubo de 
mandar hacerse cuatro trajes nuevos. 
Para Smile, brother, smile (El agente 
viajero) también se hizo hacer cuatro 
trajes elegantes. Como no puede llevar el 


A Nuestros Lectores 
A fines del mes de diciembre de 1927 


CINELANDIA pondrá en venta, por inter- 
medio de sus agentes, un lujoso album de 
cien fotografías de los cien más conocidos 
actores y actrices del cine norteamericano. 
En la página opuesta a la fotografía 
aparecerá una fiel y verídica biografía 
del actor. 

De riquísimo papel y trabajo artístico 
como no se ha visto hasta ahora, el álbum 
será una verdadera joya en el arte foto- 
gráfico. ; 

El lector debe comunicarse con los 
agentes de CINELANDIA para. comprar su 
copla. 


Página sesenta y seis 


Economice Ud. $$$$ 


comprando en la mayor Casa de 
Equipo y Utiles Teatrales y Cine- 
matográficos de los Estados Uni- 
dos. Le garantizamos economías 


de 25 a 50% sobre el costo de 
cualquier artículo que requiera 
para su teatro. 

Equipos completos para teatros 
y empresarios viajeros. 


Proyec- 
tores reconstruidos garantizados 
de las marcas Powers, Simplex y 
Motiograph. Butacas, Proyectores 
Portátiles y útiles teatrales de 
toda especie. Completo catálogo 
gratis a solicitud. 


MONARCH THEATRE SUPPLY CO. 
1223 S. Wabash Avenue 
Chicago, Ill. 


Depto. L-C E. U. de A. 


mismo vestido en dos películas diferentes, 
tiene que estar siempre haciendo 
aumentos a su ya amplisima guarda- 
rropía. 


EI 


A costumbre de alquilar actores de 
un taller a otro ha tomado últi- 
mamente gran incremento. 

Mary Pickford alquiló a Charles 
Rogers de la Paramount, para su galán 
joven en My best girl (Mi único 
amorcito). Douglas Fairbanks trató 
de alquilar a Dolores del Río de Edwin 
Carewe, pero éste lo informó de que ya 
la había ofrecido a Metro-Goldwyn- 
Mayer para filmar The trail of *98 
(El sendero del 98); visto lo cual, 
Douglas alquiló a Lupe Vélez, que está 
bajo contrato con la casa Hal Roach. 
A su vez, Edwin Carewe alquiló a 
Rod La Rocque de la casa Cecil B. de 
Mille, para el papel masculino de 
“Resurrección” ; después de esto, prestaba 
a Dolores a la casa Fox para filmar 
“Carmen.” 


Anteojos de Campo 
Chevalier A e "S£._98 


3 BARATÍSIMOS. 
É Importados. Gemelos 
delCampo de Ejército, 
la Marina y la Avia- 
ción Francesas. Vea 
usted objetos distan= - 
: tes como si estuvieran 
* cerca. Magníficos ca- 
talejos para estudio 
Í de la Naturaleza, ca- 
e Freras, caminatas, ex- 
i cursiones y todos 
:. los deportes. Po- 
derosos lentes 
. acromáticos, ob= 

jetivo de 21 Locos, 

amplio campo. 
campo de ción: 
fuerte iluminación. 
Oculares de forma 
especial. Abre 19 cms.—cerrado 16.5 cms. Hermoso 
estuche imitación cuero y tahalí gratis. 


No Mande Dinero "7, solamente 


ción. Al recibir los anteojos pagará usted al correo el 
precio especial reducido, ES $6.98 oro americano 
más porte. [Valor normal, $15.00] Estuche y ccrreón 

a Satisfacción ds O dinero devuelto. 
alos hoy mismo. Catálogo de Oportunidades, gratis. 


FERRY 8 CO., DEPT. S 431 CHICAGO, E. U. A. 


CINELANDIA 


Gloria Swanson 


(Viene de la página veintitrés) 


—Calzado es bello, desnudo debe de 


ser más puro. 


—Eso no es para decir en público ... 
—.¿ El público ? 

— . . . El público gusta de fumar, de 
charlar, de reir, de jugar ...... 

—¡Oh! Dispénseme otra vez; un satÍ- 
rico sutil —el pobre atravesóse la mollera 
de un balazo vistiéndose previamente de 
frac y escogiendo como almohada las 
obras de Quevedo—hizo observaciones 


parecidas a las vuestras . . . ¿Acaso? 

—¡Ah!. . . ¡Son las seis! . . . Debo 
marcharme; tengo cita para las cinco y 
treinta. 


—Acompañaréla, ya que el sol me 
deja. 

Y a bordo del descensor todo fué 
luego así, rápido como lamparazo de 
magnesio. 

—Para el artista, el medio ambiente 
no existe; se crea. Si el artista no es, 
su creación será torpe; si el artista es, 
Maracarter. o... 


UNDECIMO PISO 
— . . . sí pero vale más vivir .... 
El mozo negro, uniformado de azul, 
se asusta correctamente. 


DECIMO PISO . 


—El juicio final literario, cuando cada 
quien se sienta impelido a saltar de su 
huesa y revolver los anaqueles para en- 
contrar su obra y responder por ella, será 
carnaval de ideas. Cada una de ellas 
tiene máscaras diversas . . . . Hundí- 
monos en la reflexión . . . hundímonos 
en el espacio, marquesa. La gravedad, 
como el pasado, nos atrae. 


SEPTIMO PISO 


—Una norteamericana a bordo del 
tranvía, cruzada de piernas, es mujer 
desnuda. Dos, en auto improvisan un 
amor anormal. “Tres norteamericanas 
fundan una sociedad defensora de la 

IUEERO 


SEXTO PISO 


Recordé a Reyes—perdone a mi memo- 
ria—el de Ifigenia Cruel y Cuestiones 
Gongorinas: 

“No hay mejor canto sonoro 
que el silencio que la oí.” 


QUÉNTO “PISO 


—Las honestas de Estados Unidos se 
diferencian de las de otras nacionalidades 
en que pueden tener un amante con 
aprobación del marido .... 

Hay un tumulto sensacional. El negro 
precipita la caída. 


TERCER PISO 
Es preferible enjugar la baba de un y 
vibora venenosa que el llanto a un hom- 
Dre a 
—¿A quién? 
—¡A un imbécil! .... 


SEGUNDO PISO 

—Las faltas de las mujeres bellas 

expíanlas los hombres feos . . . El últi 
mo deseo es el de estar solo .... 


¡ HOLLYWOOD! 

Nos ha vomitado—así, groseramente 
—el descensor. El Bell Captain, esti 
rado y confuso, viónos caer en el último. 
tramo siniestro, y sonrióse. Casi he. 
creido oirle repetir dos versos de don 
Pedro, el de Zorrilla: 

. le viera yo caer, y le 
tar sin inclinar siquiera 
la cabeza 

Su traje—suave tono orquídea amado 
por Wilde—se deslizó al margen de los 
escaparates suntosos, rozando el ademán 
de los maniquís asombrados, y perdióse. 
luego en el truco de la esquina. ¿Su 
alma? . . . Su alma adora los perfu- 
mes e Pero tiene razón; el últi- 
mo deseo'es el de estar solo. 


Mi Vida en el Cine 
Relatada por 
Norma "Palmadge 


(Viene de la página cincuenta y una) 


sonriendo paternalmente. 

—Um-m-m. Sí, sí; ¿qué se le ofrece, 
mi queridita ? 

—Usted la mandó llamar—contesté, 
mostrando con un gesto de la cabeza a 
Dutch. 

—¿ Verdad ?—dijo Mr. 
¡Oh, sí, sí; naturalmente. 
EN 

—A la 
recordé. 

—Eso es; sí si . . . ¿Le gustaria ver 
a su hermanita en la compañía permanen- 
te? 

Constance, al hacerse cargo de que 
el azorado potentado, tratando de cubrir 
lo que él creía lapso de memoria hacía 
este ofrecimiento a quemaropa, rompió en 
un aullido de alegría y entusiasmo. YO 
le dí una mirada acerada y un pisotón, 
llamándola al orden. Mr. Blackton, 
naturalmente, consideró como Muy 
puesto en razón el regocijo de Cons- 
tance. Todo salió a pedir de boca; 
Dutch fué agregada a la compañía 
permanente y Mr. Blackton nunca Se 
dió cuenta del engaño de que había sido 
victima. 


Black) 
Con respecto 


compañía  permanente—le 


En el cine uno no se asombra de nada. 
k o * o * 


Tres días ante las gigantescas luces 
lKlieg, en medio de un escenario suntuoso 
Herminado en desnudo maderamen y 
andamiaje desilusionantes; tres días de 
Itropezar en martillos, cajas y aparatos 
leléctricos; tres días de respirar alre car- 
¡gado de acres olores de pintura y afeites; 
Vtres días de oir las chanzas vulgares 
cambiadas entre una gentuza que jamás 
Iiserá otra cosa que extras de cine, fueron 
“todo lo que pude soportar. 

Aquella tercera noche, al trasponer las 
¿puertas del taller, que ahora me parecían 
¡singularmente pequeñas e insignificantes, 
“estaba yo más que hastiada de mi expe- 
riencia y lista a poner punto final a ese 
desagradable capítulo de mi existencia. 

¡ Y pensar que miles y miles de mucha- 
“chas abandonan hogar y amigos para 
correr a California y esforzarse por 
¡romper a través de esas puertas! 

Al día siguiente, no repuesta aún de 
mi asombro, me apersoné con James 
' Ryan, director de repartos de los talleres 
ide Fox. 

-— —¿Cuaál es la razón deesta ansia univer- 
sal por entrar en el cine?—le pregunté. 
= —La respuesta es sencilla—replicó— 
Es la vieja historia de la busca de la ri- 
=queza y la fama. Desde lejos Holly- 

wood aparece como brillante montón de 
oro, donde elegantes caballeros y lindas 
damas no necesitan más que mostrar sus 

hermosas facciones ante un lente foto- 
gráfico para tener luego derecho a coger 
un puñado. 


CUNELANDIA 


Los Lamentos de Hollywood 


(Viene de la página ocho) 


—; Pero alguien tiene que tener éxito 
entre esos millares de extras!—agregué. 

—S1; uno entre diez mil. 

¡Uno entre diez mil! ¡Qué terrible 
porcentaje! 

Cuando alguna persona es recomen- 
dada por la oficina de repartos de un 
taller consigue inscribirse en la Central 


Página sesenta y siete 


A Nuestros Lectores 


Para enviar las mejores soluciones del gran concurso con que CINELANDIA 
celebra su segundo aniversario y cuyas bases aparecerán en el número de 
enero próximo, les será muy útil 


“El album de CINELANDIA” 


que será entregado a la venta pública por nuestros agentes a fines del 
presente mes. Reserven su edición por ser un número muy limitado. 

En él encontrarán impresas en todo lujo, las últimas y exclusivas foto- 
orafías de todas las estrellas, con sus biografías completas y originales 
autobiografiadas por las mismas. 


EL. EDITOR. 


Casting Office (Oficina Central de Re- 
partos), que provee extras a todos los 
talleres de Hollywood. A 

A la hora presente hay inscritas en 
esa oficina treinta y cinco mil personas, 
de las cuales los talleres emplean un 
término medio de dos mil al día. 

Al despedirme de Mr. Ryan y traspo- 
ner la puerta de su Sancta Sanctorum me 
encontré en la sala de espera con un 
enjambre de chicas hermosas. Me sonrie- 
ron con camaradería, pero en mi sonrisa 
había más compasión que alegría. 


Kathryn McGuire, actriz de First National, con su marido George Landy, jefe del de- 
partamento de publicidad de esos talleres. 
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LINEAS SUR PACIFICO 


OFICINA DE PASAJES: 
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Rafael Menéndez 
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enorme copa, y cuando el jefe de la 
ll ceremonia de presentación se la ofreció, 
Barrymore hizo una profunda reverencia 
dijo con tono burlón y un significa- 
tivo brillo en los ojos: 
—Señores; ustedes aprecian mi capaci- 
dad demasiado bajo. 


A ANTAS 


OS muchachitos harapientos de los 
barrios bajos de Nueva York esta- 
ban parados tomados de la mano ante 
un cartelón pegado a una mugrienta 
pared. Representaba a Harry Langdon 
en su más reciente comedia, T'hree's a 
crowd. 


Todo lo que tenían los chicos era dos 
centavos, el teatrillo de la esquina 
cobraba veinticinco por la entraca. 

—Dos centavos bastan para comprar 
una estampilla—dijo el más avispado— 
Escribámosle a Harry, tal vez él nos 
mande dos billetes de entrada. 


Cuatro días más tarde, Harry Lang- 


La visita a Los Angeles del joven aviador Charles Limdbergh fué 
Después de su calurosa y excitante recepción en el Coliseo municipa 
del té que en su honor dió 'Marion Davies en el hotel Ambassador. 
Fairbanks, Mary Pickford, Charles Lindbergh, 


CTNELANDIA 


Sucesos de Hollywood 


(Viene de la página cuarenta y tres) 


don, en Hollywood, encontró un mu- 
eriento sobre entre su correspondencia de 
admiradores. 


Ese mismo día salía por el correo a 
Nueva York el valor de dos asientos de 
primera clase en el cine Roxy, el más 
magnífico de la gran urbe norteameri- 
cana. 


as ES ES 


OS grandes acontecimientos suelen 

originar de pequeñisimas causas; un 
grito fué lo que abrió para Esther 
Ralston las primeras puertas del éxito 
cinematográfico. 

Esther no era más que bulto entre los 
extras de cierta película. En la escena 
que filmaban, los actores debían repre- 
sentar un incidente en respuesta a unos 
gritos que saldrían de la pieza vecina. 

La muchacha señalada para gritar no 
lograba producir sino un chillido agudo 
y molesto. 

El director, cansado de probarla, se 
puso a mirar a su alrededor en busca de 


£ 
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¡Véalo Todo! Pe 
s Pies 

Pon y ido gran enla PET Telescopio 
cerca. Nuevos deleises para la casa, el campo . 
y los viajes. Vea el sol, la huma y las de, 3 meccjones 
estrellas. P Brush dice: Observé un ÉÉ Mide 12 8 lentes 

Submarino a ogho pulgadas 

mias de la ses- plegado, se 

ta. C. Seribner abre a 3% 


Veounfaroa pies. Poderosos 
lentes con liga- 


.duras de latón. 
Gratis un estuche 
con su correa Tambien, 


“ojo solar” para mirar 
el sol, 


2 , 

Solo $2 dolares , 

oro americano, por el gran 
relescoplo, caja y aparato sólar 
-(2 por $3.50) Nosotros paga- 
mos franqueo. Garantizamos 
satisfacción.  Pidaneslo hay. 


Ferry € Co., Dept. $430, Chicago, U. S.A. 


alguna otra extra y sus ojos cayeron en 
Esther. 

—: Puede Ud. gritar?—le preguntó. 

— ¡Ya lo creo! —respondió Miss Ral- 
ston. : 

—-Muy bien; cuando yo le dé la señal 
empieza Ud. a dar aullidos. 

Cuando llegó el momento oportuno 
Esther rompió en gritos tan desaforados 
que actores y cameramen se detuvieron 
espantados. 

Fué menester repetir la escena, pero 
salió a las mil maravillas. 


Desde ese día los directores empezaron 
a fijarse en la joven Esther Ralston. 


entusiastamente esperada por la gente de cine. 
l, Lindbergh gozó las delicias y la calma refrescante 
De izquierda a derecha: Bebé Damiels, Douglas 
Marion Davies y Louis B. Mayer, vice-presidente de Metro-Goldwyn- 
Mayer. 
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CINELANDIA 


Heseula aleer: La revista de cine editada | 
de H 1 ds o A en español, de mayor clr- . 
ora culación: 41,031 ejem- |. 


plares netos pagados 


Tochiye Ichioka, la estrella de Parhé, mientras filmaba May Joi en The “man without a face (El 
hombre sin cara) nos dijo: “CINELANDIA habla una lengua—con sus fotografías e historias de 


las estrellas—que: una no necesita comprender el español para deleitarse con ella; ¡qué lástima que no 


la publiqy n en 1% 


és! Sería mi favorita. 


- SUBSCRIBASE AHORA 


' Sírvase enviar CINELANDIA por un año a 


Dirección. 


Ciudad 


Ineluyo cheque bancario (u orden postal) por $2,50 dólares, moneda de los Estados Unidos de 
Norte-América, valor de mi subscripción por un año, (doce números). 


P. O. Box 1440, Hollywood, California, U. S. A. 


Iverdad; en ademanes, en la mirada hu- 
milde, en el andar lento y oscilante, en las 
manos desgastadas por el pasar de las 
entas de los rosarios. Ahora reparte 

as monedas que ha recogido de los ricos. 
“lilas da a los pobres. Estos, los más mi- 

erables, los más lamentables que he visto 


das 


| e .Claman . . . piden . . . supli- 
IN A A o 
conforme van recibiendo, agradecen, 


de andicen, besan el hábito del franciscano. 
El cuadro resulta de una magnitud pro- 
f funda, de aquellas que hacen salir del 
lalma un oleaje de emoción que a veces 
llega a los ojos. Charles Stevens, que lo 
ideado y dirigido, se encuentra tem- 
dando, de júbilo, de sentimiento. Con 
una voz que no oculta su admiración 
pero que quiere aparecer burlona, ex- 
ma: 
—La verdad, muchachos, ustedes han 
ser limosneros, porque lo han hecho 
muy bien . . . divinamente bien. 
Cuando los públicos vean las manos 
e los desheredados que se levantan como 
spigas en un campo, se entrelazan como 
ramas de fresno y se agitan como ondas de 
un espeso mar de dolor y angustia, pien- 
sen en que los que lograron dar tan in- 
tensa señal de sentimiento dramático 
fueron pobres extras, anónimos artistas, 
suya paga es miserable, cuyo oficio es casi 
indigno . . . piensen que la mayoría de 
/ . hablan  es- 


ue en Ellas es llama que fecunda y anima 
ñ . . el temperamento de la raza... 
“que triunfa, denfinitivamente, en Cine- 
ndia, ya en individualidades, ora en 
ultitudes, en una forma rotunda, in- 
agable, con aprobación y regocijo de los 
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Memorias de un Extra 


(Viene de la página cuarenta) 


zambos, pelirrojos. Conjunción de todas 
las fuerzas raciales de América. El in- 
glés, casi desterrado. El español, en 
muchos acentos. Desde el cantadito de 
los mexicanos hasta el devorador de le- 
tras de los cubanos y costeños; la elle y el 
ya stá de argentinos y chilenos; ché .... 
compadre se ERICO = 0... Dale. .-. 


En la tarde, en un momento, levan- 
taron el cadalso. En un cepo metieron 
al frailecillo, en otro a la virginal Eve 
Southern, rival de Lupe Vélez en el co- 
razón del Gaucho. Los semidesnudaron. 
Nigel de Brulier estaba pálido. Eve, 
asustada. Los verdugos, de cintura arri- 
ba, sin ropa, mostrando unos torsos forni- 
dos, cubiertos de recia pelambre. Los 
verdugos, provistos de látigos. Los ver- 
dugos, dos monstruos, espantosos, ho- 
rrendos. Los dos seres más feos de Cali- 
fornia, con quijadas descomunales, con 
narices de máscara para asustar a los ni- 
ños, con bocas enormes, de labios muy 
gruesos, como de fauces de ogro. ¿Me- 
xicanos? . . . quizás . . . porque  ha- 
blan español . . . con timbre mexicano. 
¡Qué contraste con el buen mozo, mexi- 
cano neto que mira desde la orilla de la 
plataforma, con.acariciante dardear, los 
ojos extraordinariamente verdes y gran- 
des de la pobre Eve Southern! 


Por fin, la paliza, por orden del di- 
rector a los considerados verdugos, paliza 
de verdad, aunque con látigos de trapos 
viejos. Empero, Nigel, quizás por la 
edad, se desmayó . . . y de los ojos de 
Eve Southern . . . ojos lindos . . . lin- 
dos .. . aunque frios .. . caían dos lágri- 
mas . . . que me consta no eran de gli- 
cerina. 
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HIPNOTISMO 


¿Desearía Ud. poseer aquel misterioso 
poder que fascina a los hombres y a las 
mujeres, influye en sus pensamientos, rige 
sus deseos y hace del que lo posee el árbitro 


de todas las situaciones? La vida está 
llena de felices perspectivas para aquéllos 
que han desarrollado sus poderes magné- 
ticos. Ud. puede aprenderlo en su casa. 
Le dará el poder de curar las dolencias 
corporales y las malas costumbres, sin 
necesidad de drogas. Podrá Ud. ganar la 
amistad y el amor de otras personas, 
aumentar su entrada pecuniaria, satisfacer 


*sus anhelos, desechar los pensamientos 


enojosos de su mente, mejorar la memoria 
y desarrollar tales poderes magnéticos que 
le harán capaz de derribar cuantos obstá- 
culos se opongan a su éxito en la vida. 

Ud. podrá hipnotizar a otra persona 
instantáneamente, entregarse al sueño o 
hacer dormir a otro a cualquiera hora del 
día o de la noche. Podrá también disipar 
las dolencias físicas y morales. Nuestro 
libro gratuito contiene todos los secretos de 
esta maravillosa ciencia. Explica el modo 
de emplear ese poder para mejorar su 
condición en la vida. Ha recibido la entu- 
siasta aprobación de abogados, médicos, 
hombres de negocios y damas de la alta 
sociedad. Es benéfico a todo el mundo. 
No cuesta un centavo. Lo enviamos gratis 
para hacer la propaganda de nuestro 
instituto. 


Escríbanos hoy pidiéndonos el libro. 


Sage Institute, Dept. 7E, Rue 
de Plsly, 9, Paris VII, France 


dor de lechugas en uno de los limpios 
mercados de Broadway, en esta simpá- 
tica ciudad de Los Angeles. 


UNA NARIZ DE FORMA PERFECTA 


Ud. Puede Obtenerla Fácilmente 
JA Er aparato Trados, Modelo 25 
corrige ahora toda clase de 
A narices defectuosas con rapidez, 
“ sin dolor, permanentemente, y 
A cómodamente en el hogar. 
el único aparato ajustable, se- 
guro, garantizado y patentado 
que puede darle una nariz de 
forma perfecta. Más de 100,000 
personas lo han usado con 
entera satisfacción. Mi expe- 

SOS riencia de 18 años en el estudio 
y. fabricación de Aparatos para Corregir Na- | 
rices están a su disposición. Modelo 25-Jr. 
para los niños. Escriba solicitando testimonios ¡ 
y folleto gratis que le explica cómo obtener 
una nariz de forma perfecta. ¡ 


M. TRILETY, ESPECIALISTA 
Dept. 904 Binghamton, N. Y. E. U. A.| 


able, selectísimo, de producción y aprove- 
“chamiento estético. ? 
mo. E pareció divertida la haraganería 
de los extras y decidí engrosar su 
ejército. Día tras día, con la tenacidad 
que preconiza Marden, mendigué otro 
chance; Charles sonreía tristemente: 
—Por hoy no hay y venga 
mañana. 


Mie. fastidie 3. y dls me tienen 
a sus órdenes, señores mios, como vende- 


A América Española tiene una di- 
versidad de tipos que es como es- 
cala. de mil notas. Hay mujeres entre 
mis compañeras de armas, cuya belleza 
y gracia se igualan a la que han cantado 


del sonido; hay galanes que tienen, a más 
Il de armonía de rasgos, distinción de mo- 
dales y dignidad de grandes señores; junto 
a ellos, muchachitas de ass deformadas 


EN POCAS 
SEMANAS 


INGLES 


recen brujas robadas a LS almana- 
ques, muchachos, hombres maduros, 
niños, que inspiran compasión por los 
pocos dones físicos que les otorgó Na- 
tura, con frecuencia, cruel madre. Ru- 
bios y morenos, adorables rostros apiño- 
nados de tapatía o colimeña; mulaticos, 


Garantizamos Exito Seguro a Cada Discipulo 
NECESITA SOLAMENTE 15 MINUTOS DIARIOS 


Tenemos el método más fácil y mejor para aprender inglés correctamente en el más 


eorto tiempo posible. Asombrosos resultados en pocas lecciones. Mándenos su nombre 
y dirección para enviarle información interesante. 


THE UNIVERSAL INSTITUTE—1238 HB. 86th St.—Dept. 81—NEW YORK, N. Y. 
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MAQUINA DE ESCRIBIR 
$3,98 


Esta es la famosa máquina de escribir PORTA- 
TIL, número 100-Nuevo Modelo perfeccionado. 
Es muy ligera; se puede llevar consigo a todas 
partes y aunque sea pequeña, da los resultados 
le las mejores máquinas de $100,00. Con cuida- 
do le durará toda la vida, porque es muy bien 
acabada de metal y no se rompe. Pueden 
escribirse cartas, billetes, sobres, etc., en pocos 
minutos. No se necesita abilidad o expe- 
riencia alguna, porque no es complicada como 
las máquinas grandes; un muchacho puede 
usarla. Práctica, sencilla y útil. GRATIS: 
Daremos surtido de papel, sobres y una hermo- 
sísima pluma fuente 14 K. g. s. con toda 
máquina durante este mes. Mande sólo $3,98 
oro americano, por giro postal y recibirá esta 
elegante máquina completa, libre de gastos. 


FEDERAL MFG. CO., Dept. Ca-35 
Washington Ave. and 163, New York 


La Vida de 
Cinelandia 


(Viene de la página treinta y cuatro) 


En “El Gran Desfile,” otra cinta tam- 
bién de gran éxito, el prólogo se hizo 
conforme al pensamiento de Sid Grau- 
man a base del tema de la propia película 
que desarrollaba tópicos de la guerra 
mundial.  Aparecian primero en el 
tablado varias escenas de campamento, 
en las que un grupo de soldados, en un 
momento de reposo, abandonaban las 
trincheras para entonar canciones guerre- 
ras; después, una sucesión de cuadros 
plásticos, en que hermosas mujeres, ele- 
gantemente ataviadas, simbolizaban a los 
países aliados y, finalmente, el desfile de 
un centenar de muchachas vistiendo ca- 
prichosas indumentarias guerreras que al 
son de una marcha ejecutaban perfectas 
evoluciones. Después de este prólogo, 
que preparaba por decirlo así el espíritu 
de los espectadores, daba principio la 
película que iba sucediéndose en la había 
luminosa de la pantalla entre las me- 
lodías de un arreglo especial hecho por la 
orquesta. 


Estos prólogos de Sid Grauman, que 
antes se exhibían en el Teatro Egipcio 
y hoy en el Chino, gozan de un justo 
prestigio. Son el complemento de la 
belleza de una buena película. Muchos 
otros teatros los imitan pero ninguno los 
supera. 

La primera exhibición de una buena 
película en un teatro de Hollywood o 
de Los Angeles constituye un verdadero 


CINELANDIA 


acontecimiento que es digno de relatarse. 
Esta exhibición se denomina con el nom- 
bre de premiere, y a ella concurren no 
sólo los intérpretes de la obra, sino que 


“todos los principales artistas de la colonia 


cinematográfica. El público que conoce 
la importancia de estas premieres compra 
sus boletos con varias semanas de anti- 
cipación, y cuyo precio varia de tres a 
cinco dólares. Esta primera exhibición 
constituye por si sola un doble espec- 
táculo; en conocer en persona a todas las 
estrellas de cinelandia y gustar de una 
buena película con un magnífico 
prólogo. 

El día de la premiere todas las locali- 
dades del teatro están completamente 
ocupadas, y conforme van apareciendo 
los artistas el público les demuestra su 
mayor o menor simpatia. Una salva de 
aplausos anuncia, por ejemplo, que ha 
entrado en la sala Mary Pickford, las 
hermanas Talmadge, Ramón Novarro, 
John Barrymore, etc. 


Ahora pasaré a describir el Holly- 
wood Bowl, considerado como el primer 
teatro al aire libre en el mundo entero. 
Es un enorme coliseo, encajado en un 
medio círculo de colinas, perfectamente 
bien acondicionado y con un cupo para 
treinta mil personas. Durante el ve- 
rano sus propietarios procuran presentar 
espectáculos verdaderamente artísticos, 
tales como conciertos en los que toman 
parte cantantes ya consagrados y músicos 
célebres, o bien grandes cuerpos de baile 
cuyas evoluciones lucen admirablemente 
por la amplitud del escenario. 


En las noches volcadoras de ensueños 
en que el cielo teje un romance de estre- 
llas, el Hollywood Bowl presenta un as- 
pecto interesante. Pletórico de luz, de 
alegría y de mujeres, de esas bellas 
mujeres de Hollywood. “Todo el dilet- 
tantismo norteamericano y extranjero 
que radica en Los Angeles concurre a 
estas funciones que se efectúan dos veces 
por semana. 

El Hollywood Bowl tiene su propia 
orquesta sinfónica, que es la que cubre 
el primer número del programa. Después, 
en medio de un recogimiento y un si- 
lencio absolutos, el público escucha la 
mejor música clásica y gusta de un es- 
pectáculo verdaderamente artístico. 


Finalmente, me referiré a los Jardines 
Japoneses, que constituyen uno de los 
lugares más encantadores de Hollywood. 
Están situados en el corazón de la colonia 
cinematográfica, sobre la prominencia de 
una colina. Fueron primero el capricho 
de un multimillonario, pero más tarde 
pasaron a poder de una compañía que los 
ha hecho públicos, y, merced a una peque- 
ña cuota que se destina a su conserva- 
ción, cualquier persona puede visitarlos. 


Estos jardines tienen, además de pers- 
pectivas maravillosas de naturaleza, una 


Diciembr 
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riquísima colección de joyas artística: 
traídas especialmente del Japón. En su 
centro se levantan varias pagodas rica- 
mente adornadas y con su propia arqui- 
tectura oriental. Por largas avenidas que. 
son un ensueño de poesía, y entre calleci- 
llas cubiertas por plantas raras y exóticas 
flores, surgen pequeños lagos con fi. 
guras caprichosas que recuerdan el país 
del Sol naciente: Budhas simbólicos, 
musmés de ojos oblicuos, jarrones capri- | 
chosos, garzas de metal en artísticas 
actitudes y diversas curiosidades de orfe. 
brería oriental, «verdaderamente admi- 
rables. 


Los Jardines Japoneses, siempre Satu- 
rados de perfumes silvestres, parecen a- 
dormecerse en una dulce languidez feme- 
nina sobre el ancho tapiz de la blanda y 
ondulante pradera. El panorama de este 
lugar es magnífico: a los lados una suce- 
sión de colinas arlequinadas con todos los 
matices, abajo, Hollywood, la colonia 
sugestiva e inquieta. 

En ocasiones, los artistas de cine efec- 
túan en estos jardines fiestas exquisitas, - 
donde la hermosura de las mujeres des- - 
tacándose en este primoroso marco de 
naturaleza hace pensar en un lugar de 
encantamiento. 

(El sexto artículo de esta serie 
aparecerá en el número de enero de 
CINELANDIA.) 


Hombres y Mujeres 
Quieren Blanquear 


Su Piel? 


La Piel Viene a ser Blanca, y todas 
las Manchas Desaparecen, por 
el Simple Método de un 
Químico Francés. | 
Cualquier mujer ú hombre puede tener 


una maravillosa cutis clara, libre de man- 
chas, grasosidad, turbiesa, amarillez, pecas, 


libre de barros, espinillas, irritaciones, 
ronchas, erupciones, color negro y de otras 


condiciones desagradables. Ahora es posl- 
ble por este simple método. Los resultados 
aparecen después de la primera. aplicación. 
Nadie podrá darse cuenta de «que Ud. esta 
usando algo, sino por la diferencia que y 
encontrará en su semblante. Produce ] 
efectos admirables. Envíe su nombre y 
dirección hoy mismo a Jean Rousseau 
Co., Depto Z » 3104 Michigan Ave., Chicago, 
Illinois, y ellos le enviarán libre de costo, 
instrucciones completas e illustradas. 


HE HOTEL CHANCELLOR 


3191 West 7th Street 
Los Angeles, California 


Todas las piezas dan a la calle y tienen su baño 
particular. Servicio de garage 


o 


Il — Situado en la esquina de las calles Siete y Berendo, a una cuadra del hotel 
Ambassador, y rodeado de hermosas residencias y casas de departamentos, el 
hotel Chancellor goza de la envidiable reputación de ser el rendez-vous de la 
“gente de buen gusto. Su servicio es irreprochable. Aunque el proceso no es 
secreto, es muy difícil de igualar. Es la determinación de satisfacer a nuestros 
huéspedes que durante varios años nos ha producido admirables resultados. 


Si desea usted lo mejor de lo mejor, al precio que usted gustará pagar, se 
encontrará satisfecho del hotel Chancellor. W. J. Wr1GHT, Gerente. 
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